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PARTE OFICIAL.
P R E SID E N C IA  D E L  CONSEJO D E M IN ISTRO S.

S. M. Ja R ein a  y SS. AA. RR. continúan 
en Zaráuz sin novedad qh §u importante ¡ salud. r

Del mismo beneficio disfruta S. M. el Rey. ,

El ExcmOv Sr. Marqués de San Gregorio, 
Presidente de la Facultad de la Real Cámara, 
dirigió á las seis de la tarde de ayer á la Se­
cretaría de Cámara del Sermo. Sr. Infante Don 
Francisco de Paula Antonio, y esta á la Presi­
dencia del Consejo de Ministros, la comunica­ción siguiente:

«Excmo. Sr.: Con el sentimiento más pro­
fundo participo á Y. E. que S. A. R. el Sere­
nísimo Sr. Infante D. Francisco de Paula An­
tonio ha fallecido á las cinco y 27 minutos de 
la tarde de hoy, después de haber recibido 
los Sacramentos de la Penitencia y Extremaun­
ción , no habiendo podido S. A. R. recibir el 
de la Sagrada Eucaristía por no permitirlo la 
índole de la enfermedad.»

M IN IST E R IO  D E  S A H IN A .
REAL ÓRDEN.

E xcm o. Sr.: Enterada la R e i n a  (Q. D. G.) de la 
carta de V. E. núm . 3 l8  del 19 del corriente é ins­
tancia que la acom paña, prom ovida por el cabo se ­
gundo de infantería de Marina Don Eduardo Val y 
A rteaga , en solicitud de presentarse al primer con­
curso de exám enes para adm isión de Cadetes en la 
misma arma , y teniendo en cuenta que si bien el 
recurrente no habia cum plido la edad m áxim a fija­
da por el reglamento al im petrar la Real gracia, e x ­
cede hoy día de ella, s in  q u e  d e sd e  en tonces se haya 
verificado concurso alguno con el indicado objeto; 
y que los pretendientes autorizados para presentar­
se á los que se ordenan, han de Henar todos los re­
quisitos que preceptúa el reglam ento al celebrarse  
lates conciusos, únicam ente convocados cuando las 
atenciones del servicio así lo aconsejan , se ha ser­
vido S. M. desestim ar la precitada instancia, de con­
formidad con lo informado por V. E.

De Real orden lo digo á V. E. para su in teligen­
cia y  fines consiguientes. Dios guarde á V. E. m u ­
chos años. Madrid 31 de Julio de 1865.

ZAVÁLA.
Sr. Comandante general de Estado Mayor de A rti­

llería é Infantería de Marina,

RESOLUCIONES TOMADAS PO R  EL M ISM O
* M INISTERIO.

8 Agosto 1865. Promoviendo al empleo de Capitán de 
fragata al Teniente de navio D. Ignacio Gómez y Loño, 
Ya este empleo ai Alférez de navio D. Rafaél Pardo de «ugueroa y |a Serna.

W. id. Disponiendo se den las gracias al Teniente de 
«avio, Comandante de infantería ,7). Cesáreo Fernandez 
] u£?,Por su desprendim iento al regalar varias obras á

t  i  • 0 C a  c e n t r a  ̂ ^  Museo Naval.Id. id. Concediendo dos meses de licencia al segundo 
ayudante del Cuerpo de Sanidad m ilitar de la Armada "• Antonio San Marlin y Montes.

Id, id. Nom brando Capitán del puerto de Manila al 
• 6S r̂aSata D- E nrique Paez y Fernandez.. ,(I- Concediendo dos meses de licencia al segundo

Ayudante de Sanidad de la Armada D. Francisco de la Vega y  Llorduy.
Id. id. Id., á su solicitud , la separación del servicio á 

jos aspirantes de la Sección de Efemérides del O bserva- 
tono astronómico de San Fernando D. Julián González v Otero y D. Alfredo Lozano y Cuevas.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

1' REAL ÓRDEN.
Subsecretaría.— Negociado 1.®

Ea R eina  (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se 
l a r g u e  V. I. del despacho de los asuntos corres-  
P°8dientes á la Dirección general de E stab lecim ien- 
t0s ú n a le s , m iéntras que el Director D. Dionisio L o- 
Pes Roberts hace uso de la licencia que le ha sido 
c°ncedida con esta fecha.

he Real orden lo digo á V. I. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V I. m uchos años. Ma­
drid 13 de Agosto de 1863.
^ POSADA H ER RER A .

D. Estanislao Suarez Inclán, Subsecretario de es ­
te Ministerio.

 ■ ■

Re s o l u c io n e s  t o m a d a s  p o r  e l  m i n i s t e r i o
D E  LA GUERRA.

A rti leña.
ceHilÍli*Í0 i*86o‘ ^  Capitán general de Filipinas.—Con- el ei re§r?so a *a Península por haber cumplido 
B arred 0 res,dencia al Teniente D. Manuel Bentin y

Caballería.
Inm édhtí»^ *?írecto  ̂ general.—Disponiendo pase á sus «mediatas ordenes ei Teniente D. Mariano Morales.

Ingenieros.
dad*mí!' J ! 1 In§en'ero general.—Declarando la an tigüe- 
*  IngenierosSD°Jorge F a lces^A zara! Ten¡enle C° r° nel

. e ^  mismo.—̂ Concediendo Rgal licencia al Teniente de infantería agregado á ingenieros D. Dionisio Medina v Arias. J
Al mismo.—Nom brando Maestro m ayor de segunda 

clase de fortificación de la plaza de Sevilla á D. Manuel Requejo y Acosta,
Sanidad militar.

Id. id. Al Director general.— Concediendo relief y 
abono de haberes ai p rim er ay undante médico I). Anto­nio Pardiñas y  Martínez.

Al mismo.— Id. Real licencia al p rim er Ayudante m é­dico D. José Grau y Cata.
Al mismo.—Id. id. al p rim er Ayudante médico D. Au­gusto Llacayo y Santa marina.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Joaquín Martínez y Tour- nell.
Al m isino.—Id. id. al Subinspector de segunda clase D. Francisco González Garrido.
Al mismo.—Id. abono de diferencia de sueldos al p r i­m er Ayudante D. Eduardo Perez de la Fañosa.
Al mismo.—Id. dispensa de edad para presentarse en 

las oposiciones de ingreso en el cuerpo de Sanidad m ili­
tar al Licenciado en Medicina D. Isidoro Ortega v Al­calde.

Al mismo.—Aprobando el nom bram iento de Farm a­
céutico auxiliar de la botica del hospital m ilitar de Alca­
lá de llenares hecho en favor de D. Juan U rru tia

Al mismo.—Id. de ascenso á prim er Ayudante médico al segundo D. Eduardo Carreras y Perello.
Al mismo.—Concediendo los honores de Médico de 

en trada del cuerpo de Sanidad m ilitar á D. José Llopis v Sola. 1 J
Al Capitán general de Cuba.—Id. m ayor antigüedad 

en su empleo al Subayudante de la prim era compañía 
sanitaria D. Victoriano Cantero.

Ultramar.
Id. id. Al Director general de Infantería.—Concedien­

do retiro  provisional al Teniente Coronel de infantería 
del ejército de P uerto -R ico , en situación de reemplazo, D. Pedro González Surga.

Estado Mayor.
Id. id. Al Director general.—Concediendo dos meses 

de Real licencia al tercer Ayudante D. Alejandro Serrano.
Al mismo.—Negando continuar en el servicio al T e­niente D. Pedro López.
Al mismo.— Dejando en situación de reem plazo al 

Gobernador del Castillo de Santa Catalina de Cádiz, Co­
m andante del cuerpo, D. Agustín Fernandez de la So­m era.

Al mismo.—Nombrando Gobernador del Gastillo de 
Santa Catalina de Cádiz al Comandante del cuerpo Don Juan Sánchez Tordesillas.

Retirados.
Id. id. Al Director general de Estado Mayor.—Dispo­

niendo la baja del Ayudante de Estado Mayor D, H erm e­negildo Perez.
Cruces.

Id. id. Al Director general de Infantería.—Concedien­
do placa de San Hermenegildo al Coronel D. Francisco de Aparicio y Pardo.

Al mismo.—Id. id. ich al Teniente Coronel D. José Jo cinos y Yalenzuela.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Mariano Salcedo y Fer­nandez.
Al mismo.—Id. cruz de id. al Comandante D. Miguel del Pino y Romero.
Al mismo. — Id. id. al id. D. Ignacio Yoller y L er- sundi. J
Al m ism o.— Id. id. id. al Capitán D. José L inart y de Iturralde.
Al mismo. — Id. id. id. al id. D. Laureano R odríguez de Bera y Blarquer.
Al mismo. — Id. id. id. al Teniente D. Andrés Brestos y Ayala.
Al mismo.—Id. id. id. al id. D. Vicente Miravet y Na­varro .
Al Director general de Caballería.— Id. id. id al Coro­

nel D. Benito F ranch  y Fuentes.
Al mismo.— Id. cruz id. ai Capitán D. Lino Pedrasa v Silva.
Al mismo.— Id. id. al Teniente D. Antonio Céspedes y García.
Al de la Guardia civil.— Id. id. al Capitán D. Cenon Martínez y Soto.
Al Inspector de Carabineros.— Id. id. al Teniente Don 

Francisco Veiga y Regó.
Al mismo.— Id. cruz sencilla de id. al Teniente D. Víc­

tor de la Fuente y Madurga.
Al Comandante general dé inválidos.— Id. placa de id. 

ai Coronel D. Manuel Solana y Güemes.
Al mismo.— Id. id. id. al Teniente D. Joaquín Olias 

Martínez.
Al mismo.— Id. cruz sencilla de id. al id. D. Joaquín 

Olias y M artínez, citado anteriorm ente.
Al Sr. Ministro de Marina.— Id. id. id. a! Teniente de 

navio D. Deogracias Sagastizaval y González.
Al mismo.—Id. id. id. al Capitán de fragata D. B ernar­

do Malagamba y Brovon.
Al Capitán general de Castilla la Nueva. — Id. id. al 

Brigadier D. José Jara y Menazquez.
Al de la isla de Cuba. — Id. id. al Capitán D. Antonio 

Lapuya y Saseta.
Al de Filipinas.— Id. id. ai id. D. Modesto Fernandez y Alvarez.
Al mismo.— Id. cruz sencilla de San Herm enegildo al Capitán D. Modesto Fernandez y  Alvarez.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Joaquín Barredo y Gon­zález.
Al mismo.—Id. id. al Teniente D. Francisco Larrea 

Iribarren.
Monte-pio.

Id. id. Al Secretario del Tribunal Suprem o de Guer­
ra y M arina.—Concediendo licencia para casarse á Don 
Antonio Ruiz Montenegro y Ortiz P are ja , Comisario de 
G uerra de prim era clase.

Al mismo.—Id. id. á D. León Collado y  G arcía, Co­
m andante de caballería retirado.

Al mismo.—Id. indulto por haberse casado sin Real 
licencia á D, Mariano Riazuelo y Mairal, Teniente del re ­
gimiento infantería de Toledo.

Al mismo.—Id. id. á D. Leandro Carreras y Perez , Te­
niente del regim iento de infantería Granada.

Ai mismo.—Id. id. á D. Joaquín Alvaro y M as, T enien­
te del regim iento infantería Fijo de Ceuta.

Al mismo.— Id. id. á D. José Liminiana y  Irreberri, 
Teniente de la Guardia civil.

Al mismo.—Id. id. á D. Manuel Soler y  Vázquez , s e ­
gundo Profesor veterinario.

Al Presidente de la Junta de clases pasivas. — Conce­
diendo pagas de tocas á Doña María de la Soledad Val- 
carcel y Delgado y Doña María de los Dolores Yillalva y  
Carrasco. '

Al mismo.—Concediendo pensión á Doña María del 
M ar, Doña T ere;a  y D. Joaquín Castro y  Arráez.

Infantería.
31 id. Al Director general.—Concediendo el regreso á la Península del Comandante D. Juan Berben y Blanco.

Al mismo.—Id. id. id .del Comandante D. Manuel Me- 
nendez Yaldés y Hevia.

Al mismo,—Id. su  incorporación al ejército de la P e­

nínsula al Capitán d i infantería del ejército de la isla de 
Cuba D. Eduardo del Castillo y D’Olhaberriague.

Al mismo.—Resolviendo sea para esta corte el retiro 
qué para la ciudad dé Córdoba se mandó expedir al Co­
ronel D. Luis Rodríguez Trelles. ..Al m isino.—Concediendo el regreso á la Península 
del Capitán D. Juan Rolan y Durán.Al mismo.—Id. id. id. del Teniente D. José Castillo y 
Cabrera.

Al mismo»—Id. id. id. del id. D. Tereso Nieto y Telle- 
chea»Al mismo.—íd. id. id. del id. D. Cárlos Samp ^r y Re- 
vert.Al mismo.—Id. id. id. del id. D. Cárlos Santistébari y 
Campos.

Al mismo.—Id. id id. del id. D. Juan Alcántara y Her­
n án d ez

Al mismo.—Id. id. id. del id. D. Tomás fiou^a y Cé- 
breiro .

Al mismo.—Id. regreso á la Península del Teniente 
D. Emilio Ibañez y Fernandez.

Al mismo.—Id» id. id. del id. D. José Laso y Perez.
Al mismo.—td id. id. del Subteniente D. Frailcisco 

LaguiPo y García.
Al mismo.—Aprobando el regreso á España del Co­

m andante de infantería del ejército de Filipinas D. Juan 
Manella y Jim eneZ, Gobernador m ilitar y  político que 
fué de la provincia de Misamis.Al mismo»—Id. el permiso anticipado para reg resará  
la Península al Capilan D. Elíseo Lorenzo y Arcaya.

Al mismo.—Id. el regreso á i J» del Teniente' D. S e­
bastian Cossío y León.

Al mismo.*—íd. id. id. del Teniente D. José Placer y 
Rodríguez.

Al mismo.—Id. id. id. del Teniente D. Ramón Bonifas 
y Fernandez.

Al mismo.—Id. id. id. del Subteniente D. Rafaél Sol- 
drich y Cortés.

C aballería.

Id. id. Al Director general»—Concediendo Real licen­
cia al Alférez D. Celedonio Dohamavor y Aguayo.

Al mismo.—Id. id. al Teniente D. Leandro Roselló.
Al mismo.—Id. id. al Alférez D. José González Hidalgo.
Al mismo.—Id. id. al Teniente D. Juan Rodrigo del Rio.
Al mismo.—Id. id al Capitán D. José Zaragoza y Es­

calante.Al mismo»—Disponiendo cambien respectivam ente de 
destino los Capitanes D. Antonio ím ídro y D. Pablo Es- 
téban.Al mismo.—Destinando de supernum erario  al regi­
miento de cazadores Alcántara al Capitán D. Domingo 
Aranauren»AI íiiismó.—id .a l dé córacéros del Principé ál C api­
tán de Manuel Dicenta Blanco.Al mismo.—Id. á húsares de Calatrava al Teniente 
D. Juan Loigorri v Lntot re.Al mismo.—id. á lanceros de Villaviciosa al Teniente 
D. IldeFoñsd Pérez de Vargas.

Ál mismo. — Concediendo fije su residencia en esta 
corte en la situación de reem plazo el Comandante Don 
Felipe de Torres Rey.

Al mismo — Id. regreso á la Península del Teniente 
D» Bernardo W astelet y Arrens.

Ingenieros.
Id. id. Al Capitán general de Valencia.— Concediendo 

permiso á D. Ramón Sánchez para demoler una casa que 
posee en la prim era zona de la plaza de Cartagena y re ­
construirla en la segunda.

Al de Cataluña.—Lo propio á Ramón Vilas y Sanz p a ­
ra constru ir una barraca de m adera en la segunda zona 
de la ciudadela de Barcelona.

Artillería.
Id. id. Al Director general.—Concediendo Real licen­

cia por enferm o al Teniente Coronel de Artillería Don 
Francisco Muñoz.

Al m ism o.— Disponiendo pase destinado á la Plana 
Mayor de A rtillería del distrito de Castilla la Nueva el 
Capitán D. Rafaél Michel y Osma.

Guardia civil.
Id. id. Al Director general.—Negando el grado de Te­

niente Coronel de infantería al Comandante D. José de la 
Iglesia y  Tompes, segundo Jefe del cuarto tercio.

Sanidad militar.
Id. id. Al Director general.—Disponiendo que los p r i­

meros Ayudantes Médicos D. Antonio Almodóvar y Don 
Bonifacio Montejo sean agregados á hospitales.

Al mismo.—íd. que el Médico m ayor D. José Boy pase 
á co n tinuar sus servicios al hospital m ilitar de Valencia.

Al mismo. — Concediendo Real licencia ai segundo 
Ayudante Médico D. Esteban H errera.

Al mismo.—Id. id. á Subayudante del Parque san ita­
rio D. Ramón Santos. .

Al mismo. — Id. id. al Farmacéutico mayor D. Angel 
Delgado y López.

Al mismo. — Nombrando Médico interino del hospital 
m ilitar de Algeciras á D. Miguel Patiño y Macías.

Al mismo.—Id. id. del hospital de Valladolid a D. Ge­
rónim o Conde.

Al mismo. — Concediendo Real licencia por enferm o 
al Subinspector D. José Santucho.

Administración militar.
Al Capitán general de la isla de Cuba. — Resolviendo 

que el Oficial segundo de Administración m ilitar D. Mi­
guel García Roselló vuelva á la isla de Cuba.

Al Director general de Administración m ilitar.—Con­
cediendo Real licencia por enfermo al Oficial tercero Don 
Estéban Lecuna y Gamundi.

Al mismo. — Id. id. id. al Oficial tercero D. José Her- 
m úa y Sánchez. Ultramar.

Id. id. Al Capitán general de Puerto-Rico. — Conce­
diendo continuar sus servicios en la Península al Sub­
teniente de infantería destinado á Puerto Rico D. Isidoro 
S e r r e t , y  nom brando en su reemplazo al Teniente del 
batallón de Antequera D. Francisco González Nuñez.

Al m ism o.— Aprobando próroga de licencia al Co­
m andante de infantería del ejército de Cuba D. Enrique 
Fernandez de Castro.Al de Filipinas.— Concediendo retiro  al prim er Médi­
co supernum erario  de Sanidad m ilitar D. Mariano Martí 
y Flores.Al de Cuba.— Declarando no tiene derecho al abono 
de tiempo el Capitán D. Pablo Diaz.Al de Burgos. — Concediendo próroga de licencia al 
Teniente del ejército de Cuba D. Andrés PiniUos.

Al de Cuba.— Id. el destino á comisión activa del Co­
ronel D. José García Valdivia.Al mismo.— Id. licencia al Capitán D. Rafaél Osló.

Ai mismo.—Id. próroga al Capitán del ejército de Cuba 
D. Joaquín Barrio y  Lorenzana.Al de Filipinas.— Aprobando el nom bram iento de Go­
bernador político m ilitar de la isla del Corregidor á favor 
de D. Juan Luengas, Teniente de navio.

Al Sr. Ministro de Marina. — Desestimando instancia 
del Coronel de ejército D. Federido Salcedo y San Román 
en solicitud de pasar á Puerto-Rico.

Cruces
Id. id. Al Director general de Infantería.— Concedien­

do placa de San Hermenegildo al Teniente Coronel D. Cár­
los Nicolau é Iglesia.Al Sr. Ministro de M arina.—Id. Cruz de id. al Teniente 
de navio D. Manuel González Roldan.

Retirados.
Al D irector general de Infantería.— Concediendo re ti­

ro al Teniente D. Mariano Sampere.Al mismo.— Negando la vuelta al servicio al Cspitan 
D. Francisco Malo.Ai Capitán general de Cataluña. — Id. id. al Com an­
dante D. Manuel Puig.Al de Canarias.— Id. conm utación de cruz al Capitán 
D. Federico Year. fAi de Castilla la Nueva.— Concediendo re tiro  á D. To­
más Arraíz.Al mismo.— Negando la vuelta al servicio al Teniente 
D. Tomás González.Al de ¡as islas B aleares;— Concediendo retiro  al to rre­
ro Lúeas Noguera.Al de Aragón.— Id. abono de sueldos al Subteniente 
D. Alberto Artal.Al mismo.— Negando retiro  con arreglo á la nueva ley 
al Capítan D. José Roces;Al Director de In fan ter ía .— Concediendo retiro  al Te­
niente D. Mateo Obrador.Al mismo.— Id. al Alférez D. Juan Martín.

Ai de Caballería.— Id. al Coronel D. Antero Dacausa.
Al mísmo.-6*-Id. id. al Alférez D. José Piñeiro.
Al Inspector general de Carabineros.— Id. id. al Capi­

tán D. Ramón Cal n o .Al mismo»— íd. id. al carabinero Francisco Martin.
Ál Presidente de la Junta de Clases pasivas.— Dispo­

niendo se le llaga el abono de mejora de retiro al Capitán 
D. Narciso Viñas. Monte-pió.

Id. id. Al Secretario del T ribunal Supremo de G uerra 
y M arina.— Concediendo pensión á Doña Adelaida A n- 
dreu y Sabater.

Al misino.—Id. id. á Dona María de los Dolores Revel 
y Acevedo.Al mismo.—Id. pagas de tocas á Doña Dorotea Gonzá­
lez y Estiategui.

Ál Presidente de la Junta de Clases pasivas. — Idem 
pensión á Doña Juana Torres y Aznar,

Al mismo. - Id .  id. á Doña María Aquilina Alzáa y 
Larrañago.Al Capitán general de Castilla la Nueva. — Id. m ejora 
de pensión á Doña Téresa Martínez y Merino.

Al mismo.—Id. á Doña Isabel Rauliréz el indu lto  que 
pide para el recibo de varias pagas.

ANUNCIOS OFICIALES.
Dirección general de Obras públicas.

FE R R O -C A R R IL  DE CIUDAD-REAL Á BADAJOZ.— DIVISION DE F E R ­
R O -C A R R ILES DE BADAJOZ. — SECCION DÉ C IUDAD-REAL Á M É- 

R IDA.— LONGITUD 256 KILÓMETROS.
EN CONSTRUCCION.

Éstado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta 
fin del segundo trimestre de 1865.

En fin deí an terio r.—En explanación. Se trabaja en el 
trozo vigésimo. En construcditín. Ochenta y dos k ilóm e­
tros 531 m etros; concluida 73 kilóm etros 29 ntetfos.—En 
obras de fábrica. Puentes y viaductos cinco ; pontones y 
pasos superiores é inferiores en construcción uno, con­
cluidos u n o ; a lcan tarillas , tajeas, Caños y sifones en cons­
trucción 67 , concluidos 153; túneles concluidos 270 m e­
tros lineales.—En via y accesorios; Balastre prim era Capa 
60 kilómetros 243 m etros; traviesas acopiadas 8.695, co­
locadas 12.876; barras-carriles acopiadas 2.460, colocadas 
67 kilóm etros 636 m e tro s ; plataformas colocadas ocho; 
muelles cubiertos en construcción dos, concluidos uno; 
apartaderos concluidos ocho ; pasos de nivel concluidos 
28, depósitos de agua colocados cu a tro ; discos colocados 
cinco.—En edificios. Casas de guarda en construcción 17, 
concluidas 35; estaciones en construcción dos, concluidas 
dos ; cocheras de máquinas concluidas d o s ; cocheras de 
carruaje concluidas dos.—En m aterial móvil. Máquinas 
locomotoras arm adas ocho; tenders ocho; carruajes de 
viajeros de prim era clase cinco, de segunda siete, de te r­
cera 11; wagones para mercancías y ganados cubiertos 
74, descubiertos 103; jaulas 14.

Durante el actual.—En explanación, Se trabaja en el 
trozo vigésimo. En construcción 74 kilóm etros 927 m e­
tros ; concluida 24 kilóm etros 963 metros.—En obras de 
fábrica. Puentes y viaductos en construcción u n o , co n ­
cluidos uno; pontones y pasos superiores é inferiores 
concluidos uno ; alcantarillas, tajeas, caños y sifones con­
cluidos 123.—En via y accesorios. Balastre prim era capa 
14 kilóm etros 200 m etros, traviesas acopiadas 25.560, co­
locadas 27.261 ; barras-carriles acopiadas 8.450, coloca­
das 22 kilóm etros 220 m e tro s ; muelles descubiertos en 
construcción dos; apartaderos en construcción cinco; con­
cluidos uno; grúas colocadas hidráulicas una ; discos co ­
locados cuatro.—En edificios. Casas de guarda en construc­
ción siete, concluidas cuatro ; estaciones en construcción 
una , concluidas d o s ; cocheras de m áquinas en construc­
ción una ; cocheras de carruaje en construcción u n a ; ta ­
lleres del m aterial móvil en construcción uno , conclui­
dos uno ; almacenes en construcción uno.

Hasta la fecha.—En explanación. Se trabaja en el tro ­
zo vigésimo. En construcción 76 kilóm etros 621 metros; 
concluida 78 kilóm etros 929 metros.—En obras de fábrica. 
Puentes y viaductos en construcción seis,concluidos uno; 
pontones y pasos superiores é inferiores concluidos dos; 
a lcantarillas, tajeas, caños y sifones concluidos 276; tú ­
neles concluidos 270 metros lineales.—En via y accesorios. 
Balastre prim era cipa 74 kilómetros 448 m etros; trav ie ­
sas acopiadas 34.355, colocadas 40.137; barras-carriles 
acopiadas 10.910, colocadas 89 kilóm etros 856 metros; 
plataformas colocadas ocho; muelles cubiertos en c o n s ­
trucción d o s , concluidos u n o ; muelles descubiertos en 
construcción dos; apartaderos en construcción cinco, 
concluidos nueve; pasos de nivel concluidos 28; grúas 
colocadas hidráulicas u n a ; depósitos de agua colocados 
c u a tro ; discos colocados nueve.—En edificios. Casas de 
guarda en construcción 13, concluidas 39 ; estaciones en 
construcción u n a , concluidas cuatro ; cocheras de m á­
quina en construcción una, concluidas d o s ; cocheras de 
carruaje en construcción u n a , concluidas d o s ; talleres 
de m aterial móvil concluidos uno; almacenes en cons­
trucción uno.—Se han ocupado diariam ente por térm ino 
medio 5.617 jo rna le ro s, 150 caballerías, 175 wagones y 
343 carros.

Madrid 20 de Julio de 1865.=»El Director general, Saa- 
vedra Meneses.
FE R R O -C A R RIL DE GERONA Á FRANCIA POR FIG U E R A S . — DIVW  
SION DE FE R R O -C A R R ILE S DE BARCELONA. —  PRIM ERA SECCION 

DE GERONA A FIG U ER A S.— LONGITUD 41 KILÓM ETROS.
EN CONSTRUCCION.

Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta 
fin del segundo trimestre del año actual.

En fin del an terio r.— En explanación y  construcción, 
seis kilóm etros 330 m etros. En obras de fábrica. Puen­
tes y viaductos en construcción dos; pontones y pasos 
superiores é inferiores en construcción tres ; a lcan tari­
llad, tajeas, caños y sifones en construcción n u e v e , co n­
cluidos uno. En via y accesorios. B arras-carriles acopia­
das 800.

Dorante el actual.— En explanación y construcción .
Dos kilómetros 120 metros. En obras de fábrica. Pontones 
y pasos superiores é inferiores en construcción uno, con­
cluidos u n o ; a lcan tarillas, ta je a s , caños y sifones en 
construcción dos, concluidas Cuatro.Hasta la fecha.—En explanación y construcción. Ocho 
kilóm etros 450 metros. En obras de fábrica. Puentes y viaductos en construcción dos; pontones y pasos supe­
riores é inferiores en construcción cuatro , concluidos 
uno; alcantarillas, tajeas, caños y sifones en construcción 11, concluidas cinco.—En via y accesorios. B arras-ca r- 
riles acopiadas 8u0.—Se han ocupado diariam ente por |
térm ino m edio 352 jo rnale ros, 15 caballerías, 20 wago- K
nes y 60 carros. E

Madrid 20 de Julio de 1865.==El Director general, Saa- I
vedra Meneses. [

SECUNDA SECCION DE FIGUERAS Á LA FR O N T ER A . —  LONGITUD I
27 KILÓM ETROS. I

EN CONSTRUCCION, J
Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta i

fin del segundo trimestre del año actual. I
Durante el actual.—En explanación. Se trabaja en el |

trozo último. En construcción. Dos kilóm etros 125 me- I
tros,—En obras de fábrica. A lcantarillas, tajeas, caños y E
sifones en construcción dos. , IHasta la fecha.—En explanación. Se trabaja en el ú U |
timo trozo. En construcción , dos kilóm etros 125jnetros.— |
En obras de fábrica. A lcantarillas, tajeas, caños y sifo- 6
nes en construcción dos.— Se han ocupado diariam ente !
por térm ino medio 7 ís5 jornaleros y 42 carros. J

Madrid 20 de Julio de1865 .=E l D irector general. Saa- i
vedra Meneses. |
FER R O -C A R R IL  DE GRANOLLERS A SAN JUAN DE LAS A R A D & - [
SA S.— DIVISION DE FE R R O -C A R RILES DE BARCELONA.—  DE GRA- 3

NOLLERS Á VIC H .— LONGITUD 35 KILÓM ETROS. !
EN CONSTRUCCION.

Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta l
fin del segundo trimestre de 1865, I

En fin del an terior.— En explanación. Se trabaja en 1
los trozos prim ero y segundo. En construcción. Diez ki- E
lómetros 93 m e tro s ; concluida dos kilóm etros 896 me- i
tros»— En obras de fábrica. Puentes y viaductos en cqns- i
truccion cuatro ; pontones y pisos superiores é inferió- I
res en construcción c u a tro , concluidos tre s ; alcantarillas, I
ta jeas, caños y sifiones én construcción ocho, concluidos |
16,—En via y accesorios. B arras-carriles acopiadas 506. E

Durante el actual.—En explanación. Se trabaja en los B
trozos prim ero y segundo.—En construcción 16 kilóm e- I
tros 270 m etros.— Én obras de fábrica. Puentes y v ia - E
ductos en construcción cuatro ; pontones y pasos supe- E
riores é inferiores en construcción n u e v e ; alcantarillas, g
tajeas * caños y sifones en construcción ocho , concluidos I
nueve. |

Hasta la fecha. — En explanación. Se trabaja en los E
trozos prim ero y segundo.— En construcción 16 kilóm e- I
tros 270 metros ; concluida dos kilóm etros 890 m etros.— !
En dbr35 de fábrica. Puentes y viaductos en construcción 
cuatro ; pontones y pasos superiores é inferiores en cons­
trucción nueve, concluidos tre s ; alcantarillas, t.jeri-, c a ­
ños y sifones en construcción ocho , conclu dos 25. — Se 
han ocupado diariam ente por térm ino medio 2.734 jo r  ­
naleros , 22 wagones y 150 carros.

Madrid 20 de Julio de 1865. « E l  D irector general,
Saa vedra Meneses.
FERRO-CARRIL DE LERIDA Á MONTBLANCU.— SECCION ÚNICA.—  

LONGITUD 57 KILÓMETROS Y 380 M ETROS.
EN CONSTRUCCION.

Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta 
fin del segundo trimestre de 1865*

En fin del anterior.—En explanación. Se trabaja en 
los trozos prim ero , segun do , tercero , cuarto , quin to  y |
sexto.—En construcción. Once kilóm etros 860 metros; 1
concluidos 20 kilóm etros 479 m etros, túneles 11.394 m e- I
tros cúbicos.—En obras de fábrica. Puentes y v iaductos 1
concluidos uno; pontones y pasos superiores é inferiores 1
en construcción c u a tro , concluidos cinco ; alcantarillas, |
tajeas, caños y sifones en construcción ocho , concluidos i
5! ; túneles concluidos 161 metros lineales,—En via y  ac- i
cesorios. Traviesas acopiadas 8.269, colocadas 6.852; bar- |
ras-carriles colocadas 6 kilóm etros.—En m aterial móvil. I
Máquinas locomotoras desarm adas tres, armadas dos. I

Durante el ac tual.--E n explanación. Se trabaja en los 1
trozos primero, segundo, tercero, cuarto, quinto y sexto.— |
En construcción. Tres kilómetros; concluida tres kilóme- 1
tros; túneles 6.478 metros cúbicos.—En obras de fábrica. 1
Puentes y viaductos concluidos uno; pontones y pasos su- |
periores é inferiores concluidos uno; alcan tarillas, tajeas, |
caños y  sifones en construcción uno , concluid© uno; tú- |
neles concluidos 12 metros lineales.—En via y accesorios. |
Balastre, prim era capa seis kilóm etros 451 m e tro s , se -  I
gunda capa seis kilóm etros 380 metros; traviesas acopia- 1
das 4.764, colocadas 1.764; barras-carriles colocadas un  |
kilóm etro 400 m etros; plataformas colocadas una ; m ué- 1
lies cubiertos en construcción u n o ; discos colocados |
uno.—En edificios. Casas de guarda en construcción dos, |
concluidas una; estaciones en construcción una.—En ma- |
terial móvil. Máquinas locomotoras desarm adas t r e s , ar- |
madas t r e s ; tenders c in co ; wagones para m ercancías y 
ganados descubiertos 16.

Hasta la fecha.—En explanación. Se trabaja en los 
trozos prim ero , segundo, te rce ro , cu arto , quinto y sex­
to.— En construcción. Ocho kilóm etros 850 m e tro s ; con­
cluidos 23 kilóm etros 479 m etros; túneles 17.862 m etros 
cúbicos.—En obras de fábrica. Puentes y viaductos con­
cluidos dos ; pontones y pasos superiores é inferiores en 
construcción cuatro, concluidos seis ; alcantarillas, tajeas, 
caños y sifones en construcción siete, concluidos 52; tú ­
neles concluidos 173 m etros lineales.—En via y acceso­
rios. Balastre prim era capa seis kilóm etros 451 m etros, se­
gunda capa seis kilóm etros 380 m etros; traviesas acopia­
das 6.505, colocadas 3.616; b a rras-carriles  colocadas siete 
kilóm etros 400 metros; plataformas colocadas una; m ué- 1
lies cubiertos en construcción uno; discos colocados 1
uno .—En edificios. Gasas de guarda en construcción una, E
concluidas una ; estaciones en construcción una.— En |
m aterial móvil. Máquinas locomotoras arm adas cinco; 1
tenders 5; wagones para m ercancías y  ganados; descu- |
b iertos 16.—Se han ocupado diariam ente por térm ino  I
medio 1.156 jornaleros, 32 caballerías y 21 carros. I

Madrid 20 de Julio de 1865.=* El D irector general, |
Saa vedra Meneses. _ _ _  f
FE R R O -C A R RIL DE ORENSE Á V IGO.— DIVISION DE FEi& BO-CARRI- E
L E S DE ORENSE Á VIGO.—SECCION ÚNICA.— LO N G ITU D  126 K I- 1

l ó m e t r o s  y  421 m e t r o s .  E
EN CONSTRUCCION. |

Estado de las obras de nueva construcción ejecutadas hasta ifin del segundo trimestre de 1865. 1
En fin del anterior.—En explanación. Se trabaja  en el |

trozo prim ero, segundo y tercero. En construcción 94 ki- I
lómetros 689 m etros; concluida 27 k ilóm etros 645 m e- i
tro s ; túneles 23.957 metros cúbicos.— En obras de fábri- 1
ca. Puentes y viaductos en construcción 20 , concluidos i
u n o ; pontones y pasos superiores é inferiores e n  cons- i
truccion 18, concluidos 10; a lcantarillas, ta je as , caños |
y sifones en construcción 51, concluidos 124. I



tm yn  act-ual.— En explanación Se trabaja en el
rnhivi^ Dr o , iSe^unc 0̂ y  tercero. Túneles 1.000 metros 
rlniHn 'a ,oBras de fábrica. Puentes y viaductos con-
dos ^Cantarillas, tajeas, caños y sifones conclui-

. ^ áta. Ia fecBa*— En explanación. Se trabaja en el 
Kozo p rim e ro , segundo y tercero. En construcción 94 
kilómetros 689 metros ; concluidos 27 kilómetros 645 me­
tros ; túneles 24.957 metros cúbicos.—En obras de fábri­
ca. Puentes y viaductos en construcción 18 , concluidos 
tres; pontones y pasos superiores é inferiores en construc- 
truccion 18, concluidos 10 ; alcantarillas, ta jeas , caños y 
sifones en construcción o l, concluidos 145. Se lian ocu-

s t b d, i s ? n« í r . y r ” » r ? o s 6M # >
J“ ' 10<le ' *f5 ,_ E I  Dire0101' 8enera l’ S»«-

Zf RAG° ZA A ÍSSC\TR0N.— DIVISION DE F E R - 
M »DI\ID,-—SECCION ÚNICA.— LONGITUD 81 K I­

LOMETROS 231  METROS.

E  7 EN CONSTRUCCION.
'Athi ° / f  âs ° \ ras de nueva construcción ejecutadas hasta 

/»» del segundo trim estre de 1865.

an,tf ior— En explanación. Se trabaja en el 
áni níLi 0 a tercero.—En construcción un kilómetro 
nhri f  r ^ ; concl« ldos30 kilómetros 561 m e tro s .-E n  

de ldbrica. Puentes y viaductos en construcción 
it’npo'^0 i ° nes ^  Has.os suPeHores é inferiores en cons- 
^  0 f 10n 3 ’ concluidos dos; alcantarillas , tajeas , caños
> sitones en construcción 13 , concluidos 68.—En via y 
I™* l WSt Balastr.e » primera capa 20 kilómetros 644 me- 
. ^ ^ a s  carriles acopiadas 1.534; muelles cubiertos

i construcción u n o ; pasos de nivel en construcción 37.__
ü n  edihcios. Gasas de guarda en construcción dos , con­
cluidas 14; estaciones en construcción una.

Durante el actual.—En explanación. Se trabaía en el 
trozo primero al tercero.—En construcción nueve kiló- Z  rüsJ  , 7 'n e ‘^ ;  concluida seis kilómetros 205 n ' t  
tros.—En obras de fabrica. Puentes y viaductos en cons­
trucción uno; pontones y pasos superio resé  inferiores 
en  construcción u n o ; alcantarillas , tajeas caños v  s X f  
nes en construcción 47, concluidos 49. Y
zo ,,r im ! ia fecha. Hn explanación. Se trabaja en el tro-
tros 318 mptil¿6rCer0'i_  j n construcci°n cuatro kilóme- 
En ntiMs Ho ’ ,con® U!t â 36 kilómetros 766 m etros—
dos • nnntonpc entes Y viaductos en construcción
truccinn y Pas<>s superiores é inferiores en cons-
ños Pfnno * concluidos d o s; alcantarillas, tajeas, ca-
n p .in ü  -en construccion 11, concluidos 117.—Se han

20 c a b a l l S n o t ca^ o s!érin ta0  ,nedÍ°  12° j ° rnalerOS’ 

S a a f e ac f r a M w e s e s . J U l Í 0  d ®  1 8 6 3 l = E l  D i r e c t u r  S e n e r a ! >

Junta de la Deuda pública.
Los interesados que á continuación se exp resan , acree­

dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 
p e rsona l, pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
ai electo, en la forma que previene la Real orden de 23 
de Febrero de 1856, á la Tesorería de la Dirección gene­
ral de la Deuda, de diez á tres en los dias no feriados, á 
recoger los créditos de dicha Deuda que se han emitido á 
virtud  de las liquidaciones practicadas por las respecti­
vas oficinas; en el concepto de que préviam ente han de 
obtener del departam ento de liquidación la factura que 
acredite su personalidad , para lo cual habrán de m ani- 
iestar el num ero de salida de sus respectivas liquidaciones. 

Número 
de salida
quidacio- Nombre de ios interesados,

nes.
■ ■ ■■ J,m

CENTRO DE ESTADO.

* H 817 D. Apolinar Uruñuela.
Madrid 28 de Julio de 1865. =  El Secretario , P. Oissrjxsr*-’

,8pr.oc'V|llÚ í e;iado'S continuacion se expresan, acree­
dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 

> Pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
al electo, en la forma que previene la Real orden de 23 de 
Feb io io  de 1806 , a la Tesorería de la Dirección general de 
i t l  r ! * ' f  ¿i-1l80S en los dias 110 t r ia d o s ,  á reco- 
f  j  a c,red!tos de diciia Deuda que se han emitido á v ir­
tud  de las liquidaciones practicadas por la Ordenación 
general de Pagos del Ministerio de Gracia y Justicia- en 
el concepto de que préviam ente han de obtener del de­
partam ento de liquidación la factura que acredite su 
personalidad para lo cual habrán  de m anifestar el nú^  
m ero de salida de sus respectivas liquidaciones.

Número 
de salida

d ju!dacio- Nombre de los interesados.
nes.

DIÓCESIS DE BARCELONA.

*11813 D. Francisco Bellsola.

DIÓCESIS DE BURGOS.

111819. . D. Pedro Castresana.
111820 D. Tomás González.
I i 1821 D. Pedro Celestino Gordejuela.
111822 D. Vicente Paredes.
111823 D. Manuel Mateo Teresa.

DIÓCESIS DE CALAHORRA,

11182 í D. Felipe Suso,
1 11825 D. Manuel Suso,

DIÓCESIS D E CARTAGENA,

111826 D. Luis Castaño,

DIÓCESIS D E GRANADA.

1 i 1827 D. Isidro Gómez Alonso.
1 i 1828 D. Miguel Romero.

DIÓCESIS D E O R EN SE .

111829 D. Juan Benito González.
111830 D. Prim itivo Fernandez Flores.
111831 D. Joaquin Fernandez.
111832 D. Domingo Antonio Rodríguez.
111833 D. Juan Suarez Puga. 
1 11834 D. Manuel Salgado Tombelo.

DIÓCESIS DE O V IEDO .

111835 D. José Solis Castañon.

DIÓCESIS D E PA LEN C IA .

1 11836 D. Cipriano López.

DIÓCESIS D E SANTANDER.

111837 D, José María García.

DIÓCESIS D E  SANTIAGO.

1 1 1838 D. José de Castro.
111839 D. José Malvarez Patiño.
111840 D. Sebastian Nivelsen.

D IÓ CESIS DE SE V IL L A .

111841 D. Miguel García Vides.

DIÓCESIS DE TO LEDO .

111842 D. Lúeas Ignacio Dieguez.
111843 D. Miguel Pascual Herranz.
111844 D. Juan Sánchez.

DIÓCESIS DE VALENCIA.

• 1 i 1845 D. Vicente Castellano.

DIÓCESIS DE VALLADOLID.

1 11746 D. Eugenio Cantalapiedra. 
1 11847 D. Vicente Precensio. 

Madrid 28 de Julio de I865.=EI Secretario, P. O., E n ­
sebio Mohino.=V.° B.°=-El Director general Presidente, 
Sancho. 

Los interesados que á continuacion se expresan, acree­
dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 
personal, pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
al efecto en la forma que previene la Real órden de 23 de 
Febreso de 1856 á la Tesorería de la Dirección general 
de la Deuda, de 10 á tres en los dias no feriados, á reco­
ger los créditos de dicha Deuda que se han emitido á v ir­
tud de las liquidaciones practicadas por las respectivas 
ofic inas; en el concepto de que préviam ente han de ob­
tener del departam ento de liquidación la faciura que 
acredite su personalidad, para lo cual habrán de m anifes­
tar el núm ero de sus respectivas liquidaciones.

Número 
de salida 

de las li­
quidado- Nombres de los interesados,

nes.

CENTRO DE GU ERRA.

111848 Excmo. Sr. Marqués de Lazan.
111849 D. Baltasar Pardo y Figueroa,

Numero 
de salida

de las li- Nombre de los interesados,
qudacio- 

ines.

CENTRO DE GRACIA Y JU STIC IA .

111850 D. Ramón Miret.

PROVINCIA DE BADAJOZ.

1H851 D. Luis Maestre.

PROVINCIA D E LA CORÜNA.

111852 D. Ciprian Sánchez.

PROVINCIA D E JAEN .

111853 D. Juan García González.

PROVINCIA DE L EO N .

111854 D. Pedro Celestino Montiel.

PROVINCIA DE MALAGA.

i 1 í 855 D. Antonio Márquez.

PROVINCIA DE MURCIA.

111856 D. Manuel Juste.

PROVINCIA DE MADRID.

111857 D. Casto Elegido.

PROVINCIA DE SEV IL LA .

111858 D. Manuel Barrera y Vega.
111859 Doña María del Cármen Rivero,
111860 Doña Catalina Morales.
111861 Doña María de la Presentación.

PROVINCIA DE TARRAGONA.

! 11862 Doña Francisca Mallol.

PROVINCIA DE VALENCIA.

111863 D. Manuel Blasco.
111864 D. Francisco Gomar. 
Madrid 28 de Julio de 1865.=E1 Secretario, P. O., Eu- 

sebio M ohino.=V.# B .°=El Director general Presidente, 
Sancho. 

Los interesados que á continuacien se expresan, acree­
dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 
personal, pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
al efecto en la forma que previene la Real orden de 23 de 
Febrero de 1856 á la Tesorería de la 4Direccion general 
de la Deuda, de diez á tres en los dias no feriados, á r e ­
coger los créditos de dicha Deuda que se han emitido á 
virtud de las liquidaciones practicadas por la Ordenación 
general de Pagos del Ministerio de Gracia y Justicia; en el 
concepto de quo préviam ente han de obtener del depar- 
mento de liquidación la factura que acredite su persona­
lidad, para lo cual habrán de manifestar el núm ero de 
salida de sus respectivas liquidaciones.

Número 
de salida
de las li- Nombre de los interesados,
quidacio- 

nes.

DIÓCESIS DE BADAJOZ.

111865 D. José María Getrevo.

DIÓCESIS DE BARCELONA.

I I 1866 D. Jo.-ó Masclaus,

DIÓCESIS DE CÓRDOBA.

i i 1867 D. Fernando Pcrez Crespo.
1 i í 868 D. Rafa él del Valle.

DIÓCESIS DE GRANADA.

1 11869 D. José Cerrillo y  Romero.
111870 D. Antonio José García.

DIÓCESIS DE ORENSE.

1 11871 D. Francisco Folguero.
111872 D. Francisco Vázquez Borrajo.

DIÓCESIS DE O R IIIU EL A .

1 11873 D. Pedro Lázaro.

DIÓCESIS DE OSMA.

1 11874 D. Antonio Gómez García.

DIÓCESIS DE OVIEDO.

111875 D. Juan de Lavandera Márcos.
DIÓCESIS DE FA LENCIA .

111876 D. Santiago Polo.
DIÓCESIS DE SAN MARCOS D E LEON.

111877 D. Francisco de Paula Rodríguez.
D!Ó CES.S DE SANTANDER.

1 11878 D. Tomás Gómez Escontria.
DIÓCESIS DE VALLADOLID.

111879 D. Nemesio Domínguez.
DIÓCESIS D E U R G E L .

111880 D. Francisco Geral.
DIÓCESIS DE ZARAGOZA.

111881 D. Joaquin Marqueta. 
Madrid 28 de Julio de 1865.=El Secretario, P. O., E u - 

sebio M ohino.=V.e B.°=El Director general, Presidente, 
Sancho. 

Los interesados que á continuacion se expresan , acree­
dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 
personal, pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
al efecto en la forma que previene la Real órden de 23 de 
Febrero de 1856, á la Tesorería de la Dirección general de 
la D euda, de diez á tres en los dias no feriados, á reco­
ger los créditos de dicha Deuda que se han emitido á v ir­
tud de las liquidaciones practicadas por las respectivas 
oficinas; en el concepto de que préviam ente han de o b ­
tener del departam ento de liquidación la factura que 
acredite su personalidad, para lo cual habrán cb m ani­
festar el núm ero de salida de sus respectivas liquida­
ciones. 
Número 

de salida
de las li- Nombre de los interesados,
quidacio- 

nes.

CENTRO D E ESTADO.

111882 D. Antonio Iparraguirre.
111883 D. Manuel Lozano.
111884 D. Rafaél Morán.
111885 D. Rafaél Reinalte.

PROVINCIA D E O R EN SE .

1 11886 D. Gabriel Rodríguez.
PROVINCIA DE S E G 0V IA .

111887 D. Félix Rodríguez Bustamante.
Madrid 28 de Julio de 1865.—El Secretario, P. 0 ., Eu- 

sebio M ohino.« V.# B.°=»El Director general, Presidente. 
Sancho. _ _ _

Los interesados que á continuacion se expresan, acree­
dores al Estado por débitos procedentes de la Deuda del 
p e rso n a l, pueden acudir por sí ó por persona autorizada 
al efecto, en la forma que previene la Real órden de 23 
de Febrero de 1856, á la Tesorería de la Dirección gene­
ral de la Deuda , de diez á tres en los dias no feriados, á 
recoger los créditos de dicha Deuda que se han emitido 
á v irtud  de las liquidaciones practicadas por la O rdena­
ción general de Pagos del Ministerio de Gracia y  Justicia; 
en el concepto de que préviam ente han de obtener del 
departam ento de liquidación la factura que acredite su 
personalidad , para lo cual habrán de manifestar el nú ­
mero de salida de sus respectivas liquidaciones.

Número 
de salida
de las li- Nombre de los interesados,
quidacio- 

nes.

DIÓCESIS D E LEON.

111888 D. Vicente Perandones.
DIÓ CESIS DE ÁVILA.

1 1 1889 D. Anselmo Santa Paula Gómez de Lara.
DIÓCESIS DE BURGOS.

111890 D. Roque Mayor.
111891 D. Genaro Peña.

DIÓCESIS D E CALAHORRA.

111892 D. Manuel Balza.
111893 D. José María Fernandez.

Número 
de salida

dé las liqui- Nombres de los interesados,
elaciones.

DIÓCESIS DE CORDOBA.

111894 D. Juan Antonio Vázquez.
DIÓCESIS DE GERONA.

111895 D. Bartolomé Verdera.

DIÓCESIS DE GRANADA,

1! 1896 D. José Jiménez Urbina.

DIÓCESIS DE JAEN .

i 11897 D. Luis Gonzaga Uceda.
DIÓCESIS D E MALLORCA.

111898 D. Magín Más.
111899 D. Cristóbal Tauler.

DIÓCESIS DE ORENSE.

111900 D. Bernardo Carnicero.
111901 D. Francisco Fernandez y Fernandez.
111902 D. Pedro Perez Novoa.
111903 D. Lúeas Perez.
111904 D. Jacobo Alonso Vázquez.

DIÓCESIS DE OSMA.

111905 D. Santos Cuesta.

DIÓCESIS DE OVIEDO.

111906 D. Vicente Canel.
111907 D. Vicente Fernandez de Cuevas.

DIÓCESIS D E PLASENCIA.

111908 D. Vicente Diosdado.

DIÓCESIS DE SANTANDER.

111909 D. Ramiro de la Fuente.
111910 D. Andrés Caule.

DIÓCESIS DE SANTIAGO.

! 11911 D. Tomás Moure.

DIÓCESIS D E SEV IL LA .

11191 2 D. Francisco Fontanilla. 
111913 D. Francisco Sandoval.

DIÓCESIS D E T E N E R IF E .

11491 4 D. Miguel Pezlenia.

DIÓCESIS DE TOLEDO.

111915 D. Pedro Sainz.

DIÓCESIS DE ZAMORA.

111916 D. Eugenio Serrano.

DIÓCESIS DE ZARAGOZA.

111917 D. Pedro Aranda.
111918 D. Pedro Agustín Bellido.
Madrid 28 de Julio de 1865. =  El Secretario, P .O ., 

Eusebio Mohíno. =  V.® B .°=E l Director general ’ P resi­
den te , Sancho.

Real Conservatorio de Música y Declam ación.
Los que aspiren á m atricularse en este establecim ien­

to para el próximo curso de 1865 a 1866 tendrán presen­
tes los artículos siguienles:

Art. 38. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes en 
papel del sello 9.° al Excmo. S . l)irv< t >r acompañando 
la fe de bautismo y cer tificados del Cura párroco y de la 
autoridad local en que acrediten ser de buena vida y. 
costum bres, como asimismo los que p? u ben haber con­
cluido la primera enseñanza elementa!

Art. 39. Los aspirantes, además de acreditar los estu­
dios prévios que señala el reglam ento, han de poseer las 
cualidades físicas convenientes á la enseñanza que hayan 
de em prender.

Art. 40. No se m atriculará en solfeo ningún aspirante 
que tenga ménos de ocho años de edad ni más de 14.

Art. 41. En ninguna otra c ’ase del Conservatorio po­
drá ser matriculado ningún aspirante que tenga más de 
20 años.

Art. 42. Podrán hacerse excepciones respecto á lo 
que previenen los dos artículos precedentes en favor de 
los que posean disposiciones extraordinarias, á juicio de 
la comisión de examen ó que aspiren á perfeccionar co­
nocimientos adquiridos.

Art. 43. Todo aspirante abonará 40 rs. por derecho 
de m atrículas, según establece la ley de instrucción p ú ­
blica. '

Ad ertencias. Las solicitudes se adm itirán desde el 20 
de Agosto hasta el último inclusive, excepto los dias fes­
tivos , de once de la mañana á cuatro de la ta rde , en la 
Secretaría del Conservatorio.

El exámen d e  admisión tendrá lugar á las diez de la 
mañana e n  l o s  d i a s  s i g u i e n t e s ,  v i e r n e s  I.° de Setiembre 
los aspirantes para música q u e  no tingan  ningún cono­
cimiento e n  e l l a :  sábado 2 , las aspirantes que s e  hallen 
en igual caso; m a r t e s  1 2 , los aspirantes que tengan ya 
conocimientos d e  música; miércoles 13, las aspirantes 
que s e  h a l l e n  e n  i g u a l  c a s o ,  y  jueves 14, los aspirantes 
de ámbos sexos para la d e c l a m a c i ó n .

Los interesados deberán presentarse acompañados de 
sus padres, íutores ó encargados.

Madrid 12 de Agosto de 1865.=E l Secretario, Rafaél 
Hernando. 800—3

C a ja  d e  A horros de Madrid.
E s t a d o  de las operaciones verificadas el domingo 1 3  de Ág^s 

to de 1855, autorizadas por los señores de la Junta direc­
tiva que suscriben.

IN G R E SO S.

N úm ero  N uevos Total

Pin zupia R 5- v n • • ^e. deriuzueiu  im posiciones im ponentes, im p o n en tes
délas Descalzas.________________________________

Sección 1.*  16.052 189 86 275
2 . * . . . .  19.100 30! o 301
3.a . . . .  26.639 452 » 452
4.a. . . .  25.610 419 » 419

Plazuela de San 
M illan^núm .W .
Sección 5.a   19.228 330 3 333

Calle 
de Fuencarral 

[Hospicio),
Sección 6.a. . .  16.974 284 5 289

T otales . 123.603 1.975 94 2.069

RE IN T E G R O S.

Núm ero Idem  T o ta l
Plazuela Rs. vn. de pagos por núm ero  deriazueia  saldo. á  c u e n ta . pagos.

délas D escalzas.__________ ____________________________

Sección 1.a. . . .  107.740,71 91 31 122

El Director de sem ana , José Genaro Villanova. =  Los 
Vocales, Benito Echarri.—Francisco Recio R uiz.=José 
Sanz y B area.=Francisco de Paula Lobo.«=José Maseda 
de Quirós.=Basi!io Sebastian Castellanos.=Conde de Ch- 
sañorez.=G onzalo Sebastian de Liñan = M arqués de Vi- 
líareal del Tajo.=Francisco Javier Iribarren .=M ariano  
Robledo.=Eladio Bernaldez.

Gobierno de la p rovincia  de Teruel.
Francisco Gil, vecino de La Codoñera, se ha encon­

trado entre la ermita y el pueb’o de Martin un pañuelo 
que contenia 14 escudos, que obran en poder del Alcalde 
del mismo y serán entregados á la persona que se p re­
sente á recogerlos y dé las señas oportunas.

El comportamiento del Gil es muy laudable, y da una 
prueba inequívoca de su honradez y m oralidad, tanto 
más cuanto que es un jornalero, y por consiguiente es­
caso de recursos para su subsistencia. 

Me complazco en dar publicidad á una acción tan 
m eritoria, digna de ser im itada, que tanto distingue al 
mencionado Francisco Gil, y le hace acreedor al aprecio 
público.

Teruel 11 de Agosto de 1865.—El Gobernador, Joa­
quin de Medina. _______________   814

A dm inistración principal de Hacienda pública  
de la provincia  de Granada.

Por el presente se cita, llama y emplaza por segunda 
vez á D. Manuel Hurtado Mendoza, Tesorero de Rentas y 
propios que fué de esta provincia en el año de 1814, pa­
ra que en el término de nueve dias se presente á pagar 
los 1.801 escudos 80 milésimas que resultaron de alcance 
en el indicado destino; bajo apercibim iento que de no 
verificarlo le parará el perjuicio que haya lugar.

Granada 11 de Agosto de 1865.=Francisco Fernandez 
López. 815

A dm inistración principal 
de Propiedades y  Derechos del Estado 

de la provincia  de Sevilla.
Habiendo sido sin efecto la prim era subasta para el 

arrendam iento del donadío del Indio, molino y olivar de 
Cañada Ronquera, término deC arm ona,que perteneció al 
limo. Cabildo catedral por tiempo de tres años, contados 
la parte de aquel desde el 29 de Setiembre próximo y la 
del molino y olivar desde 1.° de Enero venidero , se ha 
acordado con arreglo á la instrucción de 16 de Junio de 
1853 una segunda triple subasta con baja de la sexta 
parte de su tipo, la cual deberá efectuarse de doce á 
una del dia 27 del presente en Madrid, Sevilla y C ar- 
mona, en los dos primeros puntos ante los Sres. G ober­
nadores , Administradores principales del ram o, Oficia­
les primeros interventores y correspondientes Escribanos, 
y en el tercero ante el Sr. Alcalde Presidente del A yun­
tamiento, Administrador subalterno del ram o, Regidor, 
Síndico y Escribano.

La licitación será o ra l, pero los que bagan proposi­
ción tendrán que garantirla con la entrega del 10 por 100 
del tipo en la Caja de Depósitos, cuya cantidad le será 
devuelta á aquellos á cuyo favor no quede el re m a te , y 
al rem atante cuando otorgue el oportuno contrato.

El tipo bajo el cual se adm itirán las pujas será el de 
28.917 rs.

Los pliegos de condiciones estarán de manifiesto en el 
acto de la subasta y en las respectivas Administraciones 
desde que se publique el presente anuncio.

Sevilla 10 de Agosto de 1865.=A. Carbonell. 816

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Santiago de M otta, Abogado del ilustre Colegio de esta 

corte, Juez de paz del distrito d é la  Latina, y  encargado acciden­
talmente del de p rim era instancia del mismo.

Por tercera y última vez c ito , llamo y emplazo á Nicasio 
W enderm es y Viñuelas, hijo de Fernando y  de P au la , na tu ra l 
de Guadalajara, soltero, zap a te ro , de 39 años de e d a d , que ha 
vivido en la calle del Aguila, núm. 29, y  cuyo actual paradero  se 
ignora, para  que en el im prorogable término de nueve dias se 
persone en la cárcel pública de esta capital ó en la audiencia 
de mi Juzgado á p resta r declaración indagatoria y  dar sus des­
cargos en la causa que contra él se sigue por hurto  y  estafa; 
apercibido de que en otro caso se le señalarán para  su re p re ­
sentación los estrados del Tribunal, con los cuales se sustanciará  
la causa en rebeldía, parándole el perjuicio consiguiente.

Dado en M adrid á 6 de Agosto de 1865.—Santiago de Mot­
ta.—Por su mandado, Cayetano Sola. 655

D. Benigno Alvarez, Juez de p rim era instancia de esta villa 
de Colmenar Viejo y  su partido.

Por el presente se encarga á las Autoridades del reino proce­
dan á la busca y rem isión á este Juzgado de las caballerías cu­
yas señas se insertarán, y  á la prisión de las personas en cuyo 
poder se hallasen si no acreditaren su legítima adquision, cuyas 
bestias fueron hurtadas del pueblo de Cerceda la noche del 12 
al 13 de Julio, y  eran  propias de Cayetano, Matías y Plácido H er­
rero.

Dado en Colmenar Viejo á 3 de Agosto de 1865.=Benigno 
A lvarez.=D e su órden, Santos Pinto.

Señas de las caballerías.
Una yegua pelo castaño oscuro, tres años, con la crin esqui­

lada, la cola bastante larga, calzada de la pata izquierda, y alza­
da seis cuartas y  media poco más ó ménos.

Otra yegua castaña oscura, cerrada, un poco rozada de la co­
llera , la misma alzada que la anterior, y  herrada de las cuatro 
patas.

Un caballo cerrado de cinco cuartas, pelo negro con lunares 
blancos en los costillares, capón, herrado  de los cuatro extremos, 
patojo de los piés.

Y un potro de 26 meses, de seis cuartas, rojo ó colorado, en­
tero, sin llenar, con una estrella en la frente, un poco alm endra­
do por la trasera . 662

D. Melquíades de Rozas y Azuela, Juez de prim era instancia 
de esta villa y  partido de Torrelavega, que de serlo y  hallarm e 
en actual ejercicio el infrascrito Escribano certifica y  da fe.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á Antonio P ra d a , de 
nación italiano y cantinero que ha sido en las Casas del Rio, té r­
mino de Bárcena du Pié de Concha, para que al plazo de 30 
dias, contados desde el siguiente al en que se inserte este edicto 
en el Boletín oficial de esta provincia y  en la: G a c e t a  d e  M a d r i d ,  

comparezca ante el Juzgado de mi cargo á fin de notificarle 
una providencia dictada en la causa crim inal pendiente en e l 
mismo á consecuencia de lesiones inferidas á Angel P rada y Pe~ 
dro Mache, y  daños ocasionados en la cantina del Antonio , por 
la que se m anda ofrecer á este los procedim ientos p a ra  que se 
m uestre parte  en ellos si le conviene ; con apercibim iento de 
que trascurrido  dicho térm ino sin verificarlo le parará  el p e r ­

juicio que haya lug ir, y  se p roveerá lo que proceda en justicia» 
pues así lo tengo acordado en auto del dia de ayer.

Dado en Torrelavega á 16 de Julio de lSS5.=M elquíades de 
Rozas y  A zuela.=Por su m andado, Andrés González Piélago.
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D. Melquíades de Rozas y  Azuela, Juez de p rim era instancia 
de esta villa y  partido de Torrelavega, que de serlo y  hallarm e 
en actual ejercicio el infrascrito Escribano certifica y  da fe.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á Juan Bonacasa, na­
tural de Sempér, en los altos P irineos, Im perio francés, y  Félix 
González Alvarez, vecino de Casar de Periedo, que han residido 
en las Casas del Rio, térm ino de Bárcena de Pié de Concha, y  
cuyo paradero  actual se ignora, para que en el plazo de 30 dias, 
contados desde él siguiente en que este edicto se inserte en el 
Boletín oficial de esta provincia y  en la G a c e t a  d e  M a d r i d ,  

com parezcan ante el Juzgado de mi cargo á fin de am pliarles 
la declaración de inquirir que p restaron  en la causa crim inal 
que contra ellos pende en el mismo por allanamiento de mo­
rada; apercibidos de que pasado sin hacerlo les p ara rá  todo 
perjuicio, y  se p rocederá á lo que corresponda en justicia, pues 
así lo tengo m andado por auto de ay er en citada causa.

Dado en Torrelavega á 4 de Agosto de 1S65.=M elquíades de 
Rozas y  A zuela .= P or su m andado , A ndrés González Piélago.

664

D. Juan José Crespo M oreno , Juez interino de prim era ins­
tancia de este partido  de Cebreros por traslación del p rop ie­
tario.

A todas las Autoridades civiles y  m ilitares que el presente 
v ie re n , á quienes atentam ente sa ludo , sírvanse saber que en 
este Juzgado se ha seguido causa crim inal de oficio por lesio­
nes é Antonio Jacinto Gonzalvo, contra Tomás Bilbao y  Ju a n  
José Chave D urandegui, el prim ero natural de la Casa-cuna de 
B ilbao, vecino del pueblo de Bigoitia, de 25 años de edad y  de 
oficio m inero, y  el segundo natural y  vecino de San Sebastian, 
de 22 años de e d ad , carp in tero , ámbos solteros y  trabajadores 
que han sido del ferro -carril del N orte en jurisdicción de las 
Navas del M arqués; en cuya causa, según la certificación de la 
sentencia dictada por la Excma. Sala cuarta de la Audiencia 
territorial de M adrid, se les ha impuesto al Tomás Bilbao cinco 
meses de arresto m ayor, pago de tres cuartas partes de costas 
y  gastos del juicio, y  al Juan José Chave Durandegui dos me­
ses de igual a r re s to , una cuarta parte  de costas y  gastos del 
juicio, y  á los dos la indemnización de 240 rs. al ofendido por 
iguales partes y  rnancom unadam ente ; y  como se ignora su p a­
radero  para  llevar á debido cumplimiento la indicada superior 
determ inación , en nom bre de S. M. la Reina (Q. D. G.) exhorto 
á las Autoridades de los pueblos donde residan, y  les ruego que 
con la seguridad necesaria les rem itan á la cárcel de este p a rti­
do , en lo cual adm inistrarán  justicia.

Dado en Cebreros á 2 de Agosto de 1863.=Juan José Crespo 
M oreno .= P or m andado de S. S., Lino Gutiérrez. 642

D. Melquíades de Rozas y  Azuela, Juez de p rim era instancia 
de esta villa y  partido  de Torrelavega, que de serlo y hallarm e 
en actual ejercicio el infrascrito Escribano certifica y  da fe.

Por el presente cito, llamo y emplazo á D. Angel García, re ­
sidente que ha sido en las Casas tituladas del R io , térm ino de 
Bárcena de Pié de Concha , por el que cruza la via férrea de 
Isabel II, cuya sección se halla hoy en construcción , p a ra  que 
dentro del térm ino de 30 dias, á contar desde que este anuncio 
se inserte en el Boletín oficial de la provincia y  G a c e t a  d e  M a ­

d r i d ,  se p resente en este Juzgado y  E scribanía del que re fren ­
da á m ostrarse parte  si le conviniese en la causa que se in stru ­
ye con motivo del incendio ocurrido en una chaola ó cantina 
propia del García, existente en aquel pun to , la noche del 30 de 
Noviem bre del año próximo p a sa d o ; pues en hacerlo así se le 
adm inistrará justicia, y  pasado dicho plazo se entenderá que re ­
nuncia á este derecho, y se procederá en la causa según su esta­
do y  prescripciones legales.

Dado en Torrelavega á 3 de Agosto de 1865 —Melquíades de 
Rozas y  Azuela.—Por su m andado , A ndrés González Piélago.
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D. Melquíades de Rozas y  Azuela, Juez de prim era instancia 
de este partido de T orre'avega.

P or el presente cito y emplazo á Manuel Cedrón y  Herbon 
natural de Santa María de Balonga, en la provincia de Lug0i * 
fin de que en el térm ino de ocho dias, á contar desde la lnserci0n 
de este edicto en el Boletín oficial de esta provincia y  G a c e t a 

d e  M a d r i d  , com parezca en este Juzgado y Escribanía del qUe 
refrenda, á ser notificado, citado y  emplazado en la causa qUe 
contra el mismo y  otro se sigue sobre rap to  de Manuela García 
y  al propio tiempo á nom brar P rocu rador y  Abogado que 
represente y  defienda en la Excm a. Audiencia territorial ^  
B úrgos; apercibido de suplírsele de oficio, y  de que se susta^ 
ciará con ellos y  en los estrados, parándole el perjuicio que ^  
ya lugar.

Dado en Torrelavega á 1.° de Agosto de 1865.—Melquíac[es 
de Rozas v  A zuela .=Por su m andado, Manuel M. Conde.
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D. Vicente Blanes y C astillo , Abogado de los ilustres cole, 
gios de G ranada, Cáceres y  V alencia, y  Juez de prim era íqs, 
tancia de esta villa y  su partido .

Por el presente hago saber que adm itida por el Gobierno 
de S. M. la renuncia que hizo D. Vicente Arenes del cargo cle 
Registrador de la P ropiedad de este dicho partido  , y  nombra, 
do para el desempeño del mismo á D. José Sahfiles, que tomó 
posesión con las solemnidades de la ley de 23 de Mayo de 1863, 
y  debiendo utilizar aquel la fianza de 6.000 rs. v n ., consigna, 
dos en la Caja de Depósitos d é la  capital de la provincia, Cn 
observancia á lo dispuesto en el art, 306 de la ley Hipotecaria, se 
hace pública la citada devolución á los efectos prevenidos.

Dado en Carlet á 1.® de Agosto de 1865.^ V ic e n te  Blanes.^ 
Por su m an d ad o , Francisco García. 667

D. Nicomedes deü rdan g arin , Juez de p rim era instancia de ]a 
villa y  partido  de Castropol.

P or el presente se llama, cita y emplaza á Josefa López Ace- 
vedo, jo rnalera  y  vecina del lugar de Pelogra en la parroquia 
de Santa María del Monte del Concejo de Tapia, p a ra  que dén~ 
tro  del térm ino de 30 dias, contados desde la inserción de estq 
anuncio en la G a c e t a  d e  M a d r i d ,  se presente en este Juzgado 4 
ser indagada en causa crim inal que contra ella y su hermano 
José ;e está instruyendo por falsa deposición ; en la inteligencia 
que de no verificarlo, le parará  el perjuicio de derecho, y  se, 
guirá aquella su curso en rebeld ía.

Dado en Castropol á 2 de Agosto de 1865.— Nicomedes de 
U rdangarin .=D e su m andado, Raimundo Fernandez Luanco.
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El Licenciado D. Tomás Roldan de Palacio, segundo suplente 
del Juzgado de paz de esta ciudad de C iudad-Rodrigo, en fun­
ciones de Juez de partido .

Por el presente p rim er edicto cito, llamo y  emplazo á Alonso 
Dominguez Iglesias, álias MU Reales, natural y  vecino del pueblo 
de H uerta , del partido de P eñaranda de B racam onte, y  Juan 
Bernardino González, natural y  vecino del pueblo de San Cebrian 
de Castgo, del partido de Z am ora , de estado so lteros, de oficio 
jornaleros, y  de edad de 23 años, cuyas ̂ residencias se ignoran, 
contra cuyos sujetos estoy siguiendo causa crim inal por lesiones 
ménos graves que con palo y  p ied ra  infirieron á  José Manuel 
Sánchez y Rosendo Fernandez, vecinos de Vilvestre, en la tarde 
del 20 de Setiembre del año último, en el pueblo de Boadilla, de 
esté partido , para que se presenten en este Juzgado con el ob­
jeto de hacerles saber la acusación fiscal, y  si se conforman ó 
no con las penas que contra olios se p id e n , adm itiéndoles en el 
acto la contestación que d ie re n ; pues de no verificarlo se segui­
rá la causá' eñ rebeldía, parándoles el perjuicio que haya lugar.

Ciudad-Rodrigo 31 de Julio de 1865.=Licenciado Tomás 
Roldan de ÍPalacio—Faustino Ribon. 671

D. Manuel Pobés y  B ecerra, Juez de p rim era instancia de 
esta villa de Valdepeñas y su partido.

Por el presente se cita, llama y  emplaza po r segundo edicto 
á Tomás Martoriza, vecino que fué de Santa Cruz de Múdela, 
para que en el térm ino de nueve dias, á contar desde su inser­
ción en los periódicos oficiales, se p resente en este Juzgadoá 
prestar una declaración en la causa que se sigue contra Martin 
E lordie 'a y  otros por hurto de dinero al Mastoriza, y  á manifes­
ta r si se m uestra ó no parte en dicha causa, teniendo entendido 
que si se presen tara  se le adm inistrará justicia y  en otro caso le 
parará  el perjuicio que haya lugar.

Dado en V aldepeñas á 4 de Agosto de 1863.=M anuel Pobés 
B e cerra .= P o r su m an d ad o , Francisco Romero y  García.
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D. Juan  Bohigas, Juez especial de Hacienda de esta provin­
cia &c.

Por v irtud  del presente se c itan , llaman y emplazan á José 
Comes, patrón del laúd Emilio, de la m atrícula de D én ia ; Vicen­
te Dalmao, del laúd Galgo , de la misma m atrícula, y  José Fre- 
lles, del charanguero Divina Pastora , de la de Sanlúcar de 
Barram eda, para que dentro del térm ino de 30 dias que.poi: pri­
mero, segundo, último y  perentorio se les señala, se presenten en 
este Juzgado por la Escribanía del que refrenda á p restar inda­
gatoria en causa sobre hechos de contrabando y defraudación; 
pues si así lo hici sen serán oidos y  adm inistrará justicia, y  caso 
contrario se les declarará contumaces y  rebeldes parándoles el 
perjuicio que haya lugar.

Málaga 4 de Agosto de 1865— Juan B ohigas.=Por su manda­
do, A. L aa . 698

El Licenciado D. Hilarión L lórente, Juez de prim era instan­
cia del distrito de la Audiencia de esta ciudad.

Cito, llamo y  emplazo á Vicente González de P e d ro , natural 
de la m ism a, de 46 años de e d a d , de estado casado , sin oficio, 
para  que á térm ino preciso de 30 dias, á contar desde la inser­
ción de este edicto en la G a c e t a  d e  M a d r i d ,  comparezca en este 
Juzgado á responder á los cargos que contra él resultan  en la 
causa que se instruye por h-iber quebrantado su condena fu­
gándose del presidio de esta ciudad el dia 19 de Julio último; 
bajo apercibim iento que de no verificarlo le para rá  el perjuicio 
que haya lugar.

Dado en V alladolidá 7 de Julio de 1865.=H ilarion Lloren- 
te .= P o r  m andado deS . S . , Francisco de Cospedal y  Mena.

699

D. W ilfredo Ruiz Dávila, A yudante del segundo batallón del 
quinto regimiento de Artillería á pié.

Habiéndose ausentado de esta plaza el sargento prim ero Ma­
nuel Moltó y  Balaguer de este regim iento , á quien estoy proce­
sando por deserción y  desfalco de in te reses, y  usando de la ju­
risdicción que las Reales ordenanzas conceden , po r el presente 
llam o, cito y  emplazo por prim er edicto ó pregón á dicho Ma­
nuel Moltó y  B a laguer, señalándole el cuartel de San Gil de es­
ta p la z a , donde deberá p resentarse personalm ente dentro de! 
térm ino de 30 dias que se cuentan desde el dia de la fecha, á 
dar sus descargos y  defensas, y  de no com parecer en el referi­
do plazo, se seguirá la causa y sentenciará en rebeldía por el 
Consejo de Guerra por el delito que m erezca pena más grave 
entre  el de deserción y  el que causó su fuga, haciendo el cotejo 
de una y  o tra pena, sin más llam arle ni emplazarle, por ser es­
ta la voluntad de S. M.

Fíjese y  pregónese este edicto para  que venga á noticia de
todos.

M adrid 3 de Agosto de 1863.=W ilfredo Ruiz Dávila. 702
________

D. Francisco de Paula Cano, Capitán de fragata de la Arfltf" 
da nacional y  Com andante m ilitar de M arina de la proviocia 
de Bilbao.

Por el presente hago saber que en el Juzgado de la Coma0" 
dancia militar de M ariua de esta provincia y  por testimonio de 
su infrascrito E scribano, se sigue expediente sobre hallad0 
en la m ar y  en las orillas de la costa de 39 m aderas de roble) 
alguna de pino, que aparece fueron halladas en los meses de Mar'  
zo, Abril y  Mayo del corriente año, existentes cinco en jurisdtf' 
cion de Santurce, ocho en la antigua de Barrica, tres en la de Gue 
cho y 23 en la villa de Bermeo, sin que se sepa á quienes pede' 
nezcan.

Por tanto, cito, llamo y  emplazo á los que se crean con 
recho á ellas, para  que en el térm ino de 30 dias, contados deS 
el siguiente al de la publicación del anuncio en la G a c e t a  dE 

M a d r i d ,  com parezcan á deducir, seguros de que se le s  oiraí 
adm inistrará justicia, y pasado sin hacerlo  se dará al proce 
miento su curso legal para  la adjudicación á quiénes corresp°n 
da con arreglo á derecho.

Bilbao 3 de Agosto de 1S65.=Francisco de P. Cano. ^ ”0 
m andado de S. S ., Calixto de Anzuátegui. 703

Por el presente y  en v irtud  de providencia del Sr. D. lsiór<̂ 
Gómez Marzo, Juez de prim era instancia del distrito de la 
sa en esta corte , refrendada po r el Escribano del crimen D- *  
gel González de C ordavias, se cita y  llama á Florentina Baque  ̂
riza y  á la que vivia en su com pañía hasta el 6 de Junio ú l1 ^  
en la calle de la Com adre, núm. 20 , cuarto p rincipal, ParaJ  y 
en el térm ino de nueve dias se presenten  en dichos Juzga 
E scriban ía , sitos en la calle de la Union, núm. 6 , cuarto ^  
á fin de p restar una declaración en causa criminal que p°r 
mismos se sigue. 715



ln..................... .......... ............. ....... ■■■111 ■'MimM firri i
D. Rafaél Echagiie, Capitán general del ejército y Principa- 

¿o de Cataluña &e,, y D. Dionisio de Muro, Auditor de Guerra
ol mismo distrito &c. &c.
Por este primer pregón y  edicto se cita , llama y emplaza á 

p. Arturo Martínez y Estribor, estudiante, vecino de esta ca­
pital cuyo paradero se ignora, para que dentro el término de 
fliieve dias , que empezarán á contarse desde el de la publica­
ción , se presente en este Juzgado por sí ó por medio de legíti­
mo apoderado, á evacuar el traslado conferido del escrito de 
acusación fiscal presentado en la causa que se le sigue por hurto 
^0 prendas de ropa á D. Manuel Hernández y  estafa á diferen­
tes personas; bajo apercibimiento que de no verificarlo se le 
señalarán los estrados del Juzgado y se proseguirá la causa en 
rebeldía, parándole los perjuicios á que en derecho hubiere 
lugar.

Barcelona 3 de Agosto de 1865.—Rafaél Echagiie,=: Dionisio 
de Muro.=Por mandado de S. E., José Cantallops. 678

En virtud de providencia del Sr. D. Isidro Gómez Marzo, 
juez de primera instancia del distrito de la Inclusa en esta cor­
te, refrendada p^r el Escribano del crimen D. Angel González 
de Cordavias, se cita y llama por primero , segundo y tercer 
edicto y pregón y término de 30 dias al ciego Manuel Acevedo 
Martin para que se presente en la cárcel de Villa á cumplir la 
condena de tres meses de arresto mayor que le ha sido impues­
ta por los Señores de la Sala cuarta de la Excma. Audiencia del 
territorio en causa que se le ha seguido por lesiones á su com­
pañero el ciego José Perez. <394

D. Ricaido Chacón, Magistrado de Audiencia fuera de Ma­
drid, Juez de primera instancia del distrito de Palacio.

Por el presente tercero y último edicto cito y emplazo á Ma­
tías Iglesias Cuyás, soldado licenciado del regimiento infantería 
de Ñapóles, para que dentro de nueve dias se presente en la 
cárcel de esta villa á guardar prisión á las resultas del proce­
dimiento que contra el mismo y otros se sigue ante la Excelen­
tísima Audiencia pretorial de la Habana , por un alijo de negros 
bozales en las costas de San Juan de las playas de la isla de 
Cuba; apercibido que de no comparecer se seguirá la causa en 
su rebeldía sin más citarle ni emplazarle, y le parará el perjuicio 
que haya lugar. ^

PARTE NO OFICIAL,
EXTERIO R.

El Emperador Napoleón, según anuncia el diario 
oficial del vecino imperio, se ha dirigido desde Plom- 
bie.es al campo de Chalons, donde ha sido objeto de 
una recepción entusiasta por los habitantes de aquel 
país y por las tropas.

I rvc T'.rkr.i A /-I 7 „ __•
Los periódicos extranjeros no publican noticias 

de Gastein; pero según las recibidas de Viena parece 
que el Rey de Prusia ha manifestado deseo de ver
muy pronto en Saltzbourg al Emperador de Austria.

Noticias ClC FlorpnrUa i a __Noticias de Florencia fecha 10 aseguran que el 
Rey ha aceptado la dimisión presentada por Vacca 
Ministro de Cultos, á quien remplazará Cortera Se­
cretario general del Ministerio de Hacienda. ’

Aseguran de Bucharest el 10 que la noticia tras 
mit.da do Viena á París acerca de disturbios recien­
temente ocurridos en Jassy y Crajowa es inexacta 
as. como la relativa á la existencia del cólera en los 
P.mcipados, cuyo territorio disfruta do la más com 
píela tranquilidad. "

INTERIOR,

s e X f e n U p S S . e  s m S ™  a'° í 56 ha hecho
que después de soplar los vientos d e l V  d e K s T  y ^ k d  
O-S-O., s iempre calidos por lo reonhr» J  ,
R eaum ur ascendió hasta 2° •  °I b i & t r n  3PraomeU'° de 
laciones, y la atmósfera d e s n - i i í ,  • °  h,Z0poca? osc'- 
faltaron ráfagas, celajes v m i ó  .  ̂maí8 vcees, si bien no
salto un viento d u ro  dei N -E  y ’se sinífó^hafiVf •Vleraf  
madrugada y noche de dicho d i  y de” ^ u i e n t í " 0 ^  

Siguen rem ando  las enfermedades t é  
en no gran n úm ero  PiY^éman" ■ t  Gbtacionatos, y esas 
tipos, calenturas -ás  ricas t  ,n lrn u i le !,tes de todos
sastro-m test¡nales°eue v i l  reu:1,a!'cas. 6 irritaciones
forma de diarreas v*cólico hm man,f<fstan dos8 bajo la 
m ente  al abuso de l k  fruías í  ' fsTz’o ™ ! ' d° S PrínciP»l- 
pasadas va al uso de á k ?  sazo,ladaá 0 <Rie están 
algunos poicados m i í p í  r ° \  jlnenlos indigestos como 
talizas, v sobre todo i n ^ Chad0S'Jy Jde hor-
tomar l.elados estando sudando  C? ' dad°  q ue  se tiene de  
lentes de las noche l n  I ’ .®x Ponerse á los re -  
dos en  los balcones rmíni ° . de quedarse  do rm i-

judicial c o s tu m b r e  Ta “ b ¡ e f t h 1 hW nn .eSamala y p;T'
nes, predom inando entro  11?  . 0 a l8unas eru p cio -
fué'escasa la m e p f f i e r  n V t  T M rÍa ' La m ortandad 
hubo alguna / u ó o l s  m l l l  afecciones agudas, y  si 
entre las que predom inaron R f J . V  d. ° len c¡as c ró n ,cas> 
lis  crónicas y l a s S ? L \ n nl5 ,s > k  gastro s-en teri- y mi. p ieu ro-n eu m on ías. [Siglo

ticipar á nuestros abonn°hía’ qenem os d  gusto de p a r -  

haba. [Canica ) tUV°  lugar  a n teay e r  P°>' la m a -

traltajo's^jAcutados en °bs ar^^afes^ d o í'tp  S| prín.ciPales
j u r a n t e  ,a segunda q S . ^ d e í  £ ?

w l o w W - o m t e  Alfunso.-Seconcluyó de labrar y
jares y de a r r e a r  y é c h a r A 011 '3 b° d.ega > palme- 
las diaeonales d i n;L  P choques, asi como de colocar 
planli 1 las d b l f n d  1m‘e m t w *Idos > se sigue con las 
removiendo escoras- se ^ í ablando entrc diagonales y 
el Wler la  ̂ ’ preservativo; se monta en

FrlrSat  ? 'Da y= r^ ara" al8unas piezas.
netes de latoídííla -"VleJl1 ° ‘er0r?,y .C0‘o c a r o losbarraga- Dona in to|onla , el emparrillado para los al»ibes -i
teles alrededor dM m ñ S!Pad5 ° leqde p,n en id' ; c u r ­
rarlo por lo hiteriLf ?n d° P° lvj ra,' despues de afor-
armar la estantería d j? c  ,°S é ? i  ega a popa para
se forraron ln? condestable con sus cuarteles , y
«ol • P y cuarteles de la bajada á dicho na-

,;?o e S ar  y c ° ‘ocaron 247 pernos; se forró ou 
''aron f e v o m a l c s ' l l  A T * -  Y Se reraa¿»aro„ y cla- 
rias piezas n r b o i adu? 8r? a; sc concluyeron va- 
eámaras y demás obrasA nm rin r° "  maderas para !as

W d S d . i h E ” ”- ' 8* conclms«  obr„  ¡nu¡rio. 
«janaoia lista para salir al mar.

P» iT d e ^ tr íh  / /;~ Se desarinaron las batayolas de po- 
regalas v i ?ltlh?r ?. prPa y ,desguazaron las tapas de las 
de los fon-m re°.’ se concluyo de recorrer el cosluraje
lroa íc /u £ a n ado T e ,05 Y de afün 'aplos con  cubre v fiel- y proa pn . s>c clavaron varias tablas nuevas á popa
t* caja d^??nC-°tlal 0SfeXt*ri?rCS’ 86 desafo'’ró de plomo 
P <  l  / ' tT  l  s?af0T ° el «siento de los batideros de 
menores ? . ,  50 a |bo!adura d esú s  embarcaciones
ci°a de i¡n, L  ena continua; se principió la conslruc-
1)as y color á n C inuo la compostura de sus bom- 
earb'onenc. , a aner!a; contir*uó ja construcción de sus 
Je 15 aribes t  imn° d a d®.un destilador, la compostura 
°i°n de ?•?? • taPa\ de chim eneas; se hicieron otra por- 
hmdicior sÍ°S en . los. «pUeres de plantillaje , forjas v 
i''ara los h’nroo Uy° ! í consll’uccion de las puertas 
Ponen vari. • e sUi3 ca*deras> y se construyen v com- 
do Ls caldos ?'eZa? ®SU !llá(Iuina 1ss continúa colocan- 

Vapors « „ 7 ,  1133 P'szas de la máquina, 
dadora de hierro comPuso una manguera ven-

F e m o S l 6 *-a reParacion de su máquina.
?°“ do u ^ fd e B̂ h , r Se dió Princ¡Pm & la construc- 
irahajos m e n d  , t  h eS ’ Y SS hicieron otra porción de 

¡jode valorg ’ escultura> P*'>tura &o.
|lara los tira n iT d ñ : COI!struyeron 68 pernos de acero
Para el fo»om won? ruedas > se fundieron 30 parrillas 
su máquina. ’ construyeo y componen varias piezas de

maqu¡r/a,ípa^ g 0J!pe~ See[oconstruyeron varias piezas de

?e^ í « m ^ d e T  Alolina.-Se construyen y compo- 
destinadas á dicha córtete?1"118 d® ‘a fra8ata 

baj¿ n r S ' ^ f c - o n i „ „ u m e r a b . e s  Ira

d,hne,r en r e ^ d o n S p Í T * * “ ^  ‘Pabajó en cl nuevo
al8¡be del agua nam - » i ™  ’ ',nonte del astillero, 

Personal c„ ? y almacenes de depósito. 
ersonal.Se emplearon 2.401  hombres.

RIOSECO 10 de Agosto.— La cosecha de trigo es m uy 
lisongeia, y comt) hace años no se conoce en estos cam­
pos. Efecto de esto, nuestro  mercado está desierto de 
vendedores de dicho grano , no esperándoles hasta el 
p róx im o Setiem bre , que  i rán  term inando  las faenas de 
recolección, y si felizmente la tem pera tu ra  favorece, ten ­
dremos trigos de excelentes pesos que  por término medio 
no ba jarán  de 9á libras,  habiéndoles visto de 99 y 100 la 
fanega : esto con tr ibuye  á mejorar las condiciones de tan 
buena  cosecha> y hubiera  venido m u y  bien á nuestros 
labradores y á todas las clases en  general que h a b ié n d o ­
se podido exporta r  a lgunos cerea les ,  tuv ieran  estos más 
valor que  el de 25 rs. las 94 libras y el de 27 y medio 
sin peso á que  se cotizan las pequeñas partidas que  l le ­
gan a la venta .

V IL L A L P A N D O  10 ds Agosto.—En esta villa y  p u e ­
b los  de su circunferencia, esencialmente agrícolas todos, 
se encuen tran  en la actualidad ocupados en las faenas 
propias de la estación , hallándose a lgún tanto atrasados 
en sus labores á consecuencia de algunas tempestades que 
han ocurrido  en estos últimos d ia s ,  las cuales, aunque  
no ha habido desgracia que lam en ta r ,  no han dejado de 
causar su retraso, toda vez que  con la lluvia han tenido- 
necesidad de suspender  la operación de la trilla por  h a ­
llarse las mieses correosas y en mala disposición para 
ser  quebran tadas.

Esta c ircunstancia  y la de que  la cosecha de cereales 
en  general por este país es m u y  buena , ha rá  qu e  la r e ­
colección lleve más tiempo que  otros años , pudiéndose 
asegura r  que no la te rm in arán  á mediados del p róximo 
Setiem bre.

Así que, y no obstante que hasta ahora  n inguna v e n ­
ta de granos se ha verificado en esta población, los p r e ­
cios que hoy co rren  en ella son los siguientes:

Trigo, á 23 rs. fanega.
Cebada, á 13.
Centeno, á 15.
Garbanzos,  á 10 0 .
Muelas, á 48.
Vino, á 11 rs. cántaro.  (Norte de Castilla.)

REA L ACADEMIA DE CIENCIAS.

DISCURSO
DE L SR. D. EDUARDO NOVELLA EN SU RECEPCION PUBLICA COMO 

ACADEMICO DE NÚMERO .

Consideraciones acerca de la naturaleza del Sol.

Quanto riguarda il Ministro 
maggior della natura é si nobil 
soggetto, che niuna fatica puó 
stimarsi maggior dell‘ impresa, 
nessun incomodo maggior del 
guiderdone.

( S e c c h i ,  S u l L a e c c l i s s e  s o l a r e  d e l  1 8 0 0 .)

Señores: al p resen ta rm e  ante  vosotros para recib ir  el 
noble distintivo de esta Real Academia y cumpl r  lo p r e ­
ceptuado en sus  estatutos, reconozco cual n unca  la e x i ­
güidad de mis merecimientos para  lograr tan alta honra; 
y a u n q u e  esta sincera confesión no baste á suplirlos ni 
a u m e n ta r lo s , sea al menos el público testimonio de la 
graUtud que  os debo por  lan  señalada distinción. No ex­
trañareis,  sin embargo, que aun  apreciando como n in g u ­
no este puesto de honor, que llena sobradam ente  todas 
mis aspiraciones, mi satisfacción no sea tan grande y com­
pleta como lo es la generosidad con que  premiáis la es ­
tric ta observancia  de mis d eben  s profesionales, porque 
si hom bres  de reconocido mérito, al ocuoar este sitio, ma­
nifestaron desconfianza de sus propias fuerzas ¿qué debo 
yo prometerme, de mi escás a inteligencia? ¿Ni cómo he 
de estar satisfecho cuando teme no ha lla r  medio de c o r ­
responder a vuestra benevolencia, ya por fú ta  de acierto 
para elegir asunto de lectura que  in ten  se, ó ya po rque  
mi instrucción no alcance á tratarlo cual conviene á vues­
tra superio r  i lus trac ión?  Mas como ni escusas ni temores 
desligan mi obligación, ni salvan mi compromiso, para 
cumplir lo  voy á presentaros a lgunas consideraciones acer­
cado la naturaleza del Sol, deducidas de los fenómenos gue 
se observan en sus eclipses totales, y espero que  las e s c u ­
chareis con la indulgente  a tención que caracteriza al ver­
dadero saber.

Ardua en extremo y difícil parecerá  la empresa  que 
me propongo, máxime cuando se puede decir que aún  no 
están discutidos todos ios datos ú l t im am ente  recogidos, 
ni se conoce la opinión definitiva de los astrónomos más 
reputados y competentes que lian terciado en el debate; 
pero también se convendrá  en que es tentadora la o c a ­
sión que se me ofrece de sos tener  la opinión que a v e n ­
turé  al d a r  cuen ta  de mis observaciones en 1 8 (5 0 , y no 
será difícil pe rdonarm e  el no haber  resistido ai deseo de 
d iscu rr ir  an te  vosotros sobre  tan delicado asunto.  ¿Dónde 
e n co n t ra r  Jueces más competentes, auditorio más i lus­
trado?

No se crea, sin embargo, que  me considero el d e s ig ­
nado para revelar  la constitución física del S o l : no 
van tan alzadas mis pretensiones. Ni siquiera aspiro á 
que mi opinión añada valor a lguno á la hipótesis que  me 
parece más aceptable; pero sí pre tendo que se tomen en 
cuenta  ciertas observaciones importantes, que han sido 
desatendidas ó desconocidas, y que  se desvanezca la apa­
ren te  confusión que reina en las diversas descripciones 
de u n  eclipse solar. También me parece que  no puede 
tacharse de impaciente  al público que pregunte: ¿ qué  ha  
sacado la Astronomía de las observaciones hechas en J u ­
lio de 1860 con tanto aparato  y precauciones? ¿Los g r a n ­
des preparativos nacionales y"extranjeros h ab rán  servido 
soto para satisfacer la curiosidad de los astrónomos? ¿De­
berá el m undo  científico contentarse  con algunas noticias 
esparcidas en las diversas relaciones donde cada obse rva­
dor  refiere lo q ue  ha visto?

Si tales fueran tos únicos resultados de tan p re tencio­
sas expediciones, cie rtamente  que  no justificarían el em ­
peño c o n q u e  se e m p re n d ie ro n ,  ni menos el poderoso 
apoyo que  Ies prestaron tos Gobiernos de Europa, Afri­
ca y  América. A más alto fin debia encaminarse  la c o n ­
currencia  de tantos astrónomos como acudieron p re su ro ­
sos á fijar tos detalles de un  fenómeno que por lo ra ro  y 
fugitivo, necesita  la cooperación de m uchos para suplir 
con el nú m ero  y calidad de las observaciones la imposi­
bilidad de la comprobación.

Tan legítimas dudas quedar ían  p lenam en te  satisfechas 
de u n  modo asequible á todos tos amantes de las ciencias, 
fijando el estado de la cuestión antes de 1860, ex pon ien ­
do lo que se hizo en tonces ,  y deduciendo las co nsecuen­
cias ó resultados ciertos que  se o b tuv ie ron  de aquella  
m emorable cam paña  científica: pero , au n q u e  mi i n t e n ­
ción es desarro l lar  este sencil lo p ro g ram a ,  conozco que 
no lo co n se g u iré , porque  me falta ingenio para  d a r  n o ­
vedad é interés á tan delicada d iscusión, y  tampoco ten ­
go la suficiente e rudición para ocultar  con floridas d e s ­
cripciones la n a tu ra l  aridez del asunto. En esta p e rsu a ­
sión , y contando con que vuestro saber sup lirá  mis o m i ­
siones,  me limitaré á presentaros con imparcia lidad y 
sin alteración los datos más importantes  que se deben 
tener presentes para  c o m p re n d er  cuáles son todavía tos 
puntos cuestionables;  considerándom e dichoso si Uegu á 
referir  tos hechos de modo que  basten  á fundar  vuestro 
ju ic io ,  y sacar alguna consecuencia útil del e n m arañ ad o  
conjunto  de las observaciones publicadas.

Mas pe rm itidm e  que áutes do con tinuar  sienta con 
vosotros la pérdida del i lus trado Académico, cuyo puesto 
vengo á ocupar  sin la pretensión de l lenarlo ;  y si posi­
ble fuera que olvidaseis al que con su talento y lab o r io ­
sidad con tr ibuyó  á fundar  esta Academia, yo os ayu d aré  
á recordar  la rectitud d e s ú s  ju ic ios ,  la imparcialidad de 
sus dec is iones , la prudencia  de sus a c to s , y las demás 
v ir tudes que a dornaban  al Sr. D. Francisco Travesedo, 
en cuya  m uerte  lloran las ciencias uno de sus más fieles 
adep tos ,  la ju v en tu d  un g r u í  m aestro ,  v la sociedad e n ­
tera un acaba lo modelo del c iu d a d a n o ,“del sábio,  y < ¿1  
padre de fam il ia , c ircunstancias  todas por  las q u e ’su r e ­
cuerdo  vivirá s iempre entre  sus amigos. Contándome yo 
en tre  e s tos ,  y  m uy honrado  por  su pa r t icu la r  aprecio, 
faltaría á los impulsos de mi conciencia si no consignase 
aquí el testimonio de la alta consideración que debo á la 
respetada memoria de mi i lustra antecesor.

E n tre  la variedad de fenómenos, que  la esfera celeste 
presenta  d iar iam ente  á la contemplación del hom bre,  
n inguno  hay que  excite en tan alto grado su  a tención ni 
su curiosidad como tos eclipses totales de S o l : motivo de 
susto para u n o s ,  de estudio  para otros y de admiración 
para todos,  han  sido s iempre la piedra de toque donde se 
aqu d a tan  las teorías a s t ro n ó m ic as , demostrando  á tos más 
incrédulos la verdad d e s ú s  p red icc iones , y  recibiendo 
la sanción de la ex p e r ien c ia , sup rem o t r ibunal  del m u n ­
do físico. La imposibilidad de que  un eclipse total de Sol 
pase desapercibido para n ingún  habitante  de tos que o cu ­
pan la zona te rres t re  cubierta  por la s o m b r a , la luz s i ­
n ies tra  que  precede á la totalidad, la ansiedad y recogi­
miento que infunden tos instantes en que  está velada la 
faz del S o l , y el na tu ra l  regocijo q ue  produce  la r e ap a ­
rición de la luz, son causas todas que  justif ican la im por­
tancia que de antiguo se viene dando á tos eclipses sola­
r e s ,  y  que no ha aecaido po rque  sean conocidas las cau ­
sas que  ios p r o d u c e n , y  sepan predecirse con toda exac­
titud.

Soto ha  variado la clase de interés que  inspira el fe­
nóm eno ;  pues si na tura l  es que  la desaparición del Sol 
p rodujera  espanto y consternación en  tos pueblos que la 
presenciaban sin estar advert idos ,  figurándose que asis­
tían á la agonía de la T ie r ra ,  n a tu r a le s  tam bién  que 
ahora se excite el entusiasmo público al soto anuncio  de 
un  eclipse p róx im o ,  deseando todos gozar del espectácu­
lo que la naturaleza  p resen ta  en  tan  solemnes momentos,

y del que las descripciones más acabadas y perfectas dan 
una idea tan incom pleta,  que  soto s irven para avivar la 
curiosidad*

En efecto, la belleza de un eclipse to ta l ,  aun q u e  for­
mada por un  conjunto  de circunstancias especiales , que 
todas con tr ibuyen  á darle  un aspecto imponente  y  su b l i ­
me, es sin embargo una é indescomponible-, tal q ue  para 
conocerla  es preciso sentir la. Empeñarse  en p in ta r é  d es­
c r ib i r  un eclipse es tanto como que re r  da r  idea de los 
colores á un  ciego. Cuanto más minuciosas y detalladas 
son las descripciones, tanto más se distrae la atención 
con los p o rm en o res ,  que  expuestos su c e s iv am en te , no 
basta u n  esfuerzo de imaginación para reunirlos  y r e p re ­
sentarse el conjunto  del fenómeno. Y no se crea que por 
los eclipses parciales de Sol se puede ven ir  en conoci­
miento de lo que es uno t o ta l , po rq u e  esto equivaldría  á 
suponer  que para  tene r  idea del m ar  bastaría* hacer ab s­
tracción de tos muros que c ie rran  un  gran estanque , ó 
considerar  retirados estos límites hasta perderlos de vis­
ta. ¿Q ué conexión tendría  la idea formada así con la que 
produce la vista del m a r ?  Pues la m¡sma relación hay  
en tre  los eclipses parciales y los totales: por m uy p e ­
queña que sea la parte  del disco solar que quede visible 
el eclipse,  aunque  in te rese ,  no sale.de lo ord inario.  Es 
preciso que desaparezca el último rayo de luz para que 
el fenómeno adquiera  toda la magnificencia y esplendor 
que cautiva y dom ina á tos e sp e c tad o re s , produciendo 
una sensación intrasmisible.

Partic ipando de estas convicciones, y ganosos de 
adelantar  la ciencia, h a n  procurado siempre tos a s t ró n o ­
mos obse rvar  todos tos eclipses que se h an  visto en r e ­
giones accesibles á su respectiva situación, em prendiendo  
viajes para ap rovechar  las c ircunstancias más favorables;  
por lo que la historia  registra, no soto las noticias de tos 
eclipses antiguos, sino descripciones detalladas de tos ob ­
servados en  el siglo anter io r  y  principios del presente, 
sirviendo las unas para in te rp re ta r  ciertas fechas dudosas 
y comentándose las otras para apoyar  a lgunas hipótesis. 
Pero como no es ahora  cuestión del n ú m ero  d é lo s  ecl ip ­
ses observados con m ay o r  ó m en o r  exactitud, ni de lo 
que por este medio se haya perfeccionado su teoría, y c o ­
mo tampoco se ha de e n co n t ra r  en las observaciones a n ­
tiguas dato a lguno cierto que  conduzca á nuestro  asunto, 
no hav  para qué  de tenerse  á e n u m e ra r  las anteriores  á 
1843,*

Entonces fué cuan lo, pasada la sorpresa que  causó la 
aparición de las protuberancias  rojas, se planteó  la cues­
tión que  nos ocupa, y cuyo estado vamos á exponer. En 
vista de tales apariencias, poco atendidas antes fué cuando 
se creyó q ue  los eclipses solares e ran  u n a  de las ocasio­
nes más favorables para  conocer algo de la constitución 
física del Sol, y siendo soto bajo este aspecto como nos 
ocuparemos de ellos, claro es que desde aquella época 
data la historia  de nuestro  asunto. En \ \ in te resante  d is­
cusión, que  de las observaciones verificadas entónces h i ­
zo un  sábio francés, más célebre por sus descubrimientos 
físicos que po r  sus trabajos as tronóm icos ,  fué además 
donde quedó sentada la hipótesis de que  los apéndices ro ­
jos e ran  objetos reales pertenecientes al globo solar , opi­
nión que  adquiere cada dia más fuerza y estabilidad

No siendo tampoco cuestionable la autentic idad de ias 
observaciones antiguas referentes á fenómenos análogos á 
los vistos posteriormente, ni habiéndosele ocurrido  á n á -  
die pensar que  solo ahora presentan los eclipses las c ir ­
cunstancias  que tanto p reocupan  á los1 a s trónom os ,  nos 
parece inútil  detenerse  á consignar la fecha en  que se vie­
ron por p r im era  vez; y seguros de no desperdic ia r  noti­
cia alguna útil á nuestro  propósito, vamos á tom ar acta 
de lo ocurrido  en 1842, no porque  aquellas obse rvac io ­
nes tu v ie ran  por objeto el estudio del Sol, sino porque de 
ellas parten las investigaciones posteriores.

Animados en 1842 por la favorable estación en que ocur- 
rió el eclipse del 7 de Julio, y por la belleza de los sitios 
desd^ (onde po lia verse, acudieron muchos astrónomos y 
aficionados á observarle, sit uándose unos en ei Su r  de F ra n ­
cia, otros en el Norte de Italia, y tos demás en  Austria. 
Todos iban provistos, según costumbre,  d é lo s  medios n e ­
cesarios para no tar  con precisión el momento de los con • 
tactos, y medir  las distancias de los cu e rn o s ,  únicas o b ­
servaciones cuyos resultados,  comparados con los d e d u ­
cidos por el cálculo, dan la corrección dé las  tablas a s t ro ­
nómicas,  y de las que pueden sacarse consecuencias ú t i ­
les para ia Geografía superior.

Pero, no por llevar decidida intención de aprec ia r  con 
exacti tud todo !o relativo á los m ovim ien tos ,  pensaban 
desaton 1er las demás c ircunstancias dignas de notarse  c o ­
mo son el estudio de la aureola, la coloración de la a tmos­
fera, la máxima oscuridad, las variaciones de tem pera tu ­
ra, y alguna* otras que, au nque  interesantes p o rque  con­
t r ibuyen  á la belleza del fenómeno, no se someten fácil- 
m mte al cálculo, ni hasta ahora han servido más que pa ­
ra d is traer  la a le n d a n  de los observadores',  separándola 
de los verdaderos puntos de estudio, y pa: a p red u c ir  con • 
fusión en las descripciones, influyendo no poco en queso  
halle contradicción h a d a  en las apariencias vistas en una 
estación. Tan dispuestos estaban ya á estudiar  el eclipse 
bajo todos sus aspectos conocidos entonces ,  que los se ­
ñores Airy y Forbes, comprendiendo que no debían m ez­
c la r le  observaciones de distinta índole y precisión, aco r­
daron separars'% quedando  el úl tim o encargado con el 
Sr Plana de esnid iar  la parte  física en el Observatorio de 
Turin ,  y m archando  el Sr. Airy á observar la parte  as tro ­
nómica en Superga , en te rram ien to  de la familia Real 
de Saboya, situado en una pequeña  eminencia frente á 
Turin ,  pero al otro lado del Ito. Algo análogo se hizo en 
otras partes d is t r ibuyendo  las observaciones; y cuando 
así d ispuestos, solo esperaban  adqu ir i r  datos ciertos so ­
b re  ei color, figura y extensión de la corona, resultó  que 
todos habían fijado de preferencia su atención en unos 
apéndices luminosos, que parecían  adheridos al disco n e ­
gro, y que  se destacaban sobre el fondo blanco de la a u ­
reola, que  circunda al misterioso astro que forman el Sol 
y la Luna confundidos.

Comparadas despues las descripciones de las a p a r ien ­
cias notadas en cada estación, se halló que  habia gran 
discordancia en el núm ero ,  si tuación y color de las p r o ­
tuberancias ,  así como en tos pa r t icu la res  relativos á la 
a u r e o l a , y en todas las demás c ircunstanc ias  del fenóm e­
no. Miéntras que  en Perp iñan  y Digne soto vieron dos 
p ro tuberanc ias ,  en Montpeller,  Superga ,  Lody, Milán, 
Brescia , Novara y Yiena vieron t res ,  y en  otros pun tos 
vieron más, llegando en  Vicenza hasta 1 2 , y no d is t in ­
guiendo n inguna  en Venecia.

Respecto á la corona que  rodea el doble astro no fué 
m ayor ia concordancia ,  porque  cuando Arago distinguía 
en ella rayos entrelazados semejantes á tos hitos de una 
madeja en redada ,  tos Sres. Airy y Baily juzgaron  un ifor­
m e la distribución de tos ray o s ,  y  tos astrónomos de Bre- 
ra y lo sd e L ip e sk  percib ieron las ráfagas grandes notadas 
en Francia.

Al v e r  tanta  diferencia en observaciones verificadas 
en  sitios no distantes en tre  s í ,  pudo creerse  sin exage­
ración que el eclipse de 1842 era  la síntesis de todas las 
d ivergencias que  se en cu en tran  esparcidas en los ocho 
eclipses totales observados desde 1706, en que Plantade 
y  Gtapies d ieron la p r im era  descripción detallada de la 
aureola que  v ieron en Montpellier.  Admitida sin exámeri 
esta lista de d iscordancias ,  y tal como la p resen tan  los 
que, para no lucha r  con dif icul tades, consideran  las apa­
riencias de u n  eclipse como ilusiones ópticas,  v e n d r ía ­
mos por ú l t im o á conven ir  en que es cómodo negar la 
realidad de tos hechos cuando no se saben explicar.  Pero 
como nuestra  prop ia  convicción y tos datos que tenemos 
á la vista nos d icen  lo contrario ,  para  no consentir  n i n ­
guna idea perjudicial á nuestro  fin, no pasaremos ade­
lante  sin p o n e r  a lgunos reparos á este p r im e r  capítulo  
de cargos,  que  acum ulados  como buenos á tos que p r o ­
ceden de eclipses posteriores, forman un grupo en  que 
lo cierto  y lo dudoso están de tal modo entrelazados, que 
es difícil desen trañar lo  sin salirse de los límites na tura les  
de este escrito.

Desde luego es preciso reconocer que la descripción 
de u n  eclipse debe forzosamente pecar de inexacta é in ­
completa , po rque  es m uy  d if íc i l , si no imposible, desc r i ­
b ir  con propiedad fenómenos nuevos ,  m áxim e cuando 
no hay en la naturaleza  otros análogos á quienes c o m ­
pararlos.  De aquí ei empeño  que todos t ienen en  d a r  m u ­
chos detalles de lo que han visto, aguzando su  imagina 
cion para  en co n tra r  comparaciones o p o r tu n a s ,  y p e rc i ­
biéndose s iem pre  la duda que les queda de h a b e r  e x p r e ­
sado bien su idea. Así no debe causar  ex trañeza  que  la 
forma de las p ro tuberanc ias  se compare  á las m ontañas  
y á las l lamas,  y que  igual desacuerdo haya en la expli­
cación del color, de suyo indefinible, y acerca del que 
caben m uy  diversas apreciaciones, dependientes  del e s­
tado fisiológico del observador,  de la calidad de su  a n ­
teojo, de la situación del ocular,  y del estado de la a t ­
mósfera que  a traviesan  tos rayos luminosos; c ircuns tan ­
cias todas que  alteran y  desna tura lizan  cualqu ier  o b se r ­
vación.

Añádase á esto que tos observadores de 1842 no es- 
taban prevenidos para ver  las p ro tuberanc ias  por  más 
que  Yasenio hable  ya de ellas en su relación del eclipse 
de 1733, observado en  G otenburg ,  y que les sorprendió  
tanto la belleza del fenómeno, que contemplaban por p r i ­
m era  vez , que  todos perdieron algo su tranquil idad, con­
fesando Bailv que  por  poco olvida el objeto de su viaje, 
y  que no pudo repara r  si aparecieron al final las sartas 
de  perlas luminosas ó cuentas de rosario q ue  descubrió  
al obse rvar  el eclipse a n u la r  de 1836, por lo que  se las 
conoce con el nom bre  de Bailysbeads.

Arago también se distrajo hasta el p u n to  que  anduvo  
m uy de prisa para reconocer la polorizmion de la luz de 
la corona;  y o tro tanto sucedió á tos dem ás ,  que  t a m ­
poco tuv ie ron  tiempo para hacer lo que  tenían pensado.

¿Qué deben se r ,  p u e s ,  las relaciones de esíe eclipse? 
La expresión sincera del recuerdo  que  ha dejado en  cada

uno tan sublime espectáculo, expuesta  con la exageración 
propia del entusiasmo que le produjo. No hay en ellas, 
ni  podia espe ra rse ,  nada de medición de a ltura  y s i tu a ­
ción de las protuberancias ,  y lo que h ay  es tan vago, que 
solo puede conexionarse  teniendo en cuenta  las condicio­
nes particulares  de cada observación , y tos d ibujos,  h e ­
chos de memoria, que acom pañan á las descripciones. For 
lo mismo que  nada se premeditó, es ve rdaderam ente  a d ­
mirable la concordancia que  existe en las tres p ro m in en ­
cias rosáceas que se vieron en ias principales estaciones, 
sin que sea extraño que Arago y Bouvard .no vieran más 
que dos ,  porque  m uy bien pudieron no r e p a r a r e n  la 
tercera,  que  estaba, según o tros,  en la par te  oriental  del 
l im bo,  y  no admitiendo de n inguna  m anera  la co m p ara ­
ción directa que  se hace de tos observaciones de Perpi­
ñan, donde la totalidad duró  dos minutos y 10 segundos, 
con las de Venecia , en donde la oscuridad soto fué de 45 
segundos.  Ni tiene nada de particular  que el Sr. Airy no 
estudiara las p ro tuberanc ias  cuando solo las percibió al 
íin del eclipse y no les dió importancia creyendo que se ­
rian efectos de luz producidos por los últimos filamentos 
de una nube  que pa to cerca d d sol. La si tuación de las 
p rotuberancias  quedó sin embargo mejor determinada de 
lo que podia esperarse, atendiendo á que  las si tuaron  por 
estima sobre imágenes, en la sq u e  cinco ó seis grados no 
son apreciables, y que al cotejar los resultados no se r e ­
para  en la distancia de la línea de centralidad á que se 
hallaban las estaciones; por m anera  q u e ,  considerando 
estas c i rc u n s tan c ia s , puede sin violencia deducirse  que 
todos vieron las p rotuberancias  en tos mismos pun tos  
físicos del disco so ar.

Tampoco debe ex trañarse  la diversidad de colores 
a tr ibuidos á las protuberancias,  recordando  que la t o t a ­
lidad se verificó cuando  el sol tenia poca altura,  y tos r a ­
yos luminosos, por la oblicuidad con que  a travesaban  las 
capas inferiores de la atmósfera, sufrían toda su pe rn ic io ­
sa influencia; á lo que  se agregan las c ircunstanc ias  a t ­
mosféricas de cada localidad, que no debían ser  m uv  b u e ­
nas en general,  cuando  de las cinco comisiones rusas so­
lo observó la de L ip e sk , y  cuando en T urin  una  nube  
cubrió  el sol duran te  la fase total, casualichd que le p e r ­
mitió al Profesor Forbo^ contem plar h  naturaleza en tan 
críticos momentos y describir  con mano maestra  la t e r ­
rible sensación que le produjo la oscuridad aum en tada  
po r  la interposición de aquella n ube  tan negra como la pez  
que  le ocultó el eclipse.

Estas mismas causas influyen todavía más en  ci a s ­
pecto de la aureola que rodea al doble astro y just ifica 
la diferente apreciación que cada observador hizo de su 
b lancura  y radiaciones.

Mas á p sar  de tantas irregularidades, no fueron esté ­
riles las observaciones del eclipse ele i i42: en ellas quedó 
consignado que la m ayor parte d los observadores h a ­
b ían visto las mismas protuberancias;  que la Luna coa su 
m ovimiento parecía  que  ocultaba las del Este y descu­
bría  las del Oeste; que los Sres. Mayetto en Perpiñan,  
Bouvard en Digne, y Conti en Padua vieron las o cc id en ­
tales algún tiempo despues de concluida la totalidad; y 
que  la luz de la aureola estaba algo polarizada. Este c o n ­
ju n to  de da tos ,  a u n q u e  inseguros,  reveló al instante la 
importancia  de los apéndices rosáeeos desatendidos hasta 
entónces y q ue  pudiendo per tenecer  al globo solar m e ­
recían entu ñarse  con gran cuidado para conocer algo la 
misteriosa naturaleza  del a-tro  que con su luz y c d o ' rv i -  
viíici tod > el sistema planetario; y despertó nuevam ente  
la afición al estudio físico de los cuerpos celestes in au g u ­
rado por Galileo y continuado con tan bri l lante  éxito por 
los-Herschel; pero que habia caido en desuso por la p r e ­
ferencia que  dan  los astrónomos á la observación de los 
m ovimientos que sirve de comprobación á la teoría.

Notada al instante la analogía do estos fenómenos y 
tos orlas rojas vistas por Halley, Louville, Vasenio, Short,  
F e r r e r  y otros en los eclipses del siglo pasado y p r in c i ­
pios del p re s e n te , sc propusieron varias hipótesis para 
explicar  tan notables aparienc ias ;  y desechadas desde 
luego la^ que  se referían á m ontañas del Sol y de la L u ­
na, prevaleció la que considera las p ro tuberancias  como 
pertenecientes á la fotosfera so la r ,  y a tr ib u y e  la aureola 
á ia atmósfera que la rodea; pero no fué sin contradicción 
porque los datos recogidos,  aun descartando las varias 
causas que podi m ded ig u ra r lo s  . no lea ion la suficiente 
precisión para f u n d a re n  el os una teoría incontestable, y 
se creyó necesario esperar  á que la observación d > ios 
eclipses posteriores confirmara  ó de^trus era las p robab i­
lidades de la opinión dominante.

Ocho años de-pues ocurrió  el eebpso total de! 7 de 
Agosto de 1850, que  solo fué observado en 11 moluíu, islas 
de Sandwich, por el Sr. l íutczycki , quien vio la corona 
b lanca ,  toanqui 'a ,  decrecicn ío en i .km i tod desde el 
borde lunar  hasta perderse ea  el fondo del cíalo , y con 
rayos divergentes en forma de gloria, pero sin podar d e ­
te rm inar  su centracion También obs ev ó  varias proiu- 
n eran cía s de color de rosa tirando á violeta , acerca de 
las cuales dice, que la del Este tenia la figura de una s.-:- 
uii-elipse unida al disco negro por el eje m en o r ,  y era 
tan grande, que al medirla con el m icróm eíro  t leRochon 
obtuvo para su altura tres minutos 55 seg u n d o s ,  re*uto 
t ido que desechó por du loso, apreciándola por estima en 
m inuto y medio. Despues vio que esta disminuía  de a l ­
tura,  y que aum m iaban t onto 1 es oecid íutales -que , poca 
áutes de reaparecer  el S o l , la del Oesíe v una hácia el 
Norte llegaron á tener la primitiva a ltura  “de ia opuesta, 
y  que  también se p resen ta ron  g ran  n ú m ero  de peque­
ños picos en forma de llamas, que ocuparían  un  arco de 
60 grados. Notó por último que una de las prom inencias  
m uy  puntiaguda, además de estar separada del borde  lu* 
nar,  estaba ella misma dividida en dos pa r tes  por  un  p e ­
queño  espacio blanco. E>tas variaciones, que observó con 
mucho cuidado, le persuad ieron  de que dichos apéndices 
ó emanaciones p rovienen del Sol, pareciéndole que  deben 
tene r  conexión con las m anchas y fáculas, p o rq u e ,  exa­
m inando  el disco solar en los dias s igu ien tes ,  notó una  
g ran  fácula, que creyó  ocupaba el mismo sitio que tuvo 
la gran protuberancia  oriental.  Estas observac iones ,  d ig ­
nas de to la confianza, y hechas sin  n inguna  prevención, 
pues el mismo Sr. Kutczycki se lamenta de que no habia 
podido p rocura rse  el anuario  de 1846, donde publicó 
Arago su famosa discusión de tos observaciones de 184?, 
no han  sido atendidas como merecen , sin duda porque 
venían  ó robustece r  la hipótesis llamada topográfica, con­
firmando no soto que los apéndices rosáeeos son parte  de 
la fotosfera solar, sino que estando algunos aislados debe 
h ab er  una atmósfera eitodonde se puedan  sos tener  flo­
tando como las nubes  de la Tierra. Algo debió también 
influir en  la poca a tención prestada á este eclipse, la p ro ­
ximidad del que se observó desde el nor te  de Europa el 
28 de Julio de 1851.

Esta es realm ente  la p r im e ra  cam paña em prendida  
para a d q u ir i r  algún conocimiento cierto sobre  la consti­
tución física del Sol, á cuyo fin co ncurr ie ron  g ran  n ú m e ­
ro de astrónomos ingleses, franceses y a lem anes ,  que d i ­
seminados por Suecia y  Noruega obse rvaron  el fenómeno 
p rocurando  ap rovechar  tos condic iones poco favorables 
de la situación ; pero el éxito no coronó sus esfuerzos, 
porque se no taron  en los resultados tales discordancias,  
que la cuestión quedó tan indecisa como antes,  ó por m e­
jo r  decir  más confusa, puesto que habia  m ay o r  nú m ero  
de hechos diversos que explicar y poner  en a rmonía.

En medio de este desacuerdo, al que no poco h a b rá n  
contr ibu ido  las nubes que flotaban en aquel cielo, de su- 

-yo brumoso, hay  observaciones importantes, y confirm a­
torias de tos recogidas en 1842 y 1850, para fundam ento  
de la hipótesis topográfica.

Hay gran divergencia en la descripción de la a u r e o ­
la, que como fenómeno en que in te rv iene  algo n u es t ra  
atmósfera, debia aparecer distinta según la estación d e s ­
de donde  se obse rvaba ;  pero hay  conformidad en la f i ­
gura  y situación de una protuberancia  grande que todos 
vtoron al Oeste en forma de garfio, consistiendo tos dife-  
i encías en que unos lo v ieren  más doblado que otros, y 
en  (pie a lgún s no vieron una nubécula  ó p ro tuberancia  
suelta  que  cataba al extremo del garfio. Pero la validez 
de esta discordancia  es inadmisible , m iéntras  no se p ru e ­
be que las observaciones se han hecho comparables t e ­
niéndose en cuenta  los medios de que  disponía cada ob ­
servador, y la distancia á que se hallaba de la línea cen ­
tral,  con tos demás c ircunstancias atmosféricas de su es­
tación. Apreciarlas todas como iguales equivale  á tom ar 
el promedio de observaciones de diferente peso ,  a b s u r ­
do que es para  las probabilidades lo que seria para  la 
Aritmética el su m ar  cantidades heterogéneas. ¿Cómo 
se ha de equiparar  lo que vió el Sr. Airy en Gothen-  
burg  con u n  íauen anteojo y un  ocular fuerte  , con lo 
que pudo ver el Sr.  Jackson desde Fyldpaa con un a n ­
teojo de mano? ¿Ni cómo se ha de equ ipa rar  lo que  o b ­
servó W ich m an  en Koenigsberg con el celebrado helio- 
metro de Bessel , con las observaciones de los que no 
v ieron nube  aislada enfrente  del gancho, cuando aquel, 
por la misma perfección y tamaño de su anteojo ,  vería  
sin esfuerzo tos débiles fi lamentos luminosos que u n i ­
r ían el extremo del garfio á la n u b é c u la ,  tos cuales no 
fueron perceptibles para  todos los demás qu e  usaron  a n ­
teojos trasportables de m enor  fuerza , excepto para el se ­
ñ or  Carrington, que  algo distinguió en Lilto Edet?  Con­
venir  en que son cmnporables las apariencias observadas 
con anteojos de distinta fuerza, es da r  lugar á que se n ie­
gue la duplicidad de la polar  porque  no aparezcan sepa­
radas sus dos componentes en un  anteojo pequeño, y á 
que análogam ente  se sostenga que no hay nebulosas r e ­
solubles en estrellas.

Hay , sin em b arg o ,  en tre  los hechos d iscordantes a l ­
gunos ton acordes y de tal au tor idad  que  no debem os 
pasarlos en silencio por  lo mismo que se omiten, ó no se 
citan con bastante distinción en listas formadas pa ra  f u n ­
damento  de ciertas teorías.

El Sr.  Airy, en  C ó th en b u rg ,  vio que  las p r o tu b e r a n ­
cias occidentales aum en taban  m ien tras  d ism in u ían  las

opuestas hasta desaparecer, y que el garfio l ie g ) á t ener  la 
considerable a ltu ra  de tres minutos.  "

El Sr, Ilind , en Rávelsberg , vió también el aum en to  
de las p ro tuberanc ias  occidentales;  pues midiendo la a l ­
tu ra  del garfio á los cinco segundos de empezada la tota­
lidad, halló q u e  era de unos 45 segundos,  y luego llegó 
a tener inás de dos minutos , y aun despues de re ap a re -  
c e r c) Sol lo siguió viendo.

El Sr. Lassell, en Trollha ttan  F a l l s , estimó la a ltura  
de la misma protuberancia  en dos m inutos y medio, añ a ­
diendo q ue  ev iden tem ente  pe r tenece  al Sol.

El br, Dawes, cu Rávelsberg ,  notó que disminuían 
tos p ro tuberanc ias  orientales y  que  au m en taba  el t a m a -  
no del garfio, que al princip io  era de un  minuto  y lu e ­
go l legó á se r  de  dos  m in u to s ,  y  lo vió d u ra n te  cinco 
segundos despues de concluida la“totalidad.

El Sr. Otto Struve, en L o m za , vió aum en ta r  las p r o ­
m inencias occidentales, m ientras  que ias opuestas d ism i­
n u ía n ;  midió el garfio cuando  tenia dos m inutos de a l ­
tura, y continuó viéndole, así como la nub écu la ,  siete 
m inu tos despues de reaparecer  el Sol.

Los Sres. I íum phreys  en Cristianstadt,  y W ill iam s en 
Trollhatan, observaron  tam bién que a u m e n tab a n  las p r o ­
tuberancias  del Oeste y d ism inuían  tos del Este.

El Sr. d'Aiibadie, qm F red r iksvaern  , au n q u e  c o n t r a ­
riado por ligeras n u b e s ,  vió en la parte  del borde po r  
donde se ocultó el Sol uno cordil lera de pequeñas p r o ­
minencias, que  desapareció luego.

Los Sres. Galle, Wolfers y B ru n n o w  , que observaron 
en F r a u e n b u r g , vieron a u m en ta r  unas p ro tuberancias  
y  desaparecer otras, a firm ando el ú ltimo que  es un  fe­
nóm eno tras lunar.

En vista de tan auténticas observaciones , recogidas 
por hábiles y reputados a s trónom os ,  ¿deberemos c reer  
que todo ha sido contradic torio  en el eclipse de 1851? 
Muy por el contrario ,  creemos q u e ,  á pesar de la confu­
sión que se in troduce  com parando  resultados obtenidos 
en c ircunstancias m uy diversas,  sobresale la conformi­
dad de las observaciones c o n te s te s , probando  que g ran  
n u m ero  de observadores vieron las mismas p ro m in e n ­
cias y con las mismas vicisitudes, es dec ir ,  desaparecien­
do las del borde o riental  y aum entando  el tam año  de 
las situadas en el opuesto,

Asi como consta auténticam ente  por muchas medicio­
nes , que la a ltura  del garfio varió de los 45 segundos 
que  le a tr ib u y e  Hind , ó un m inuto que midió Hansten en 
Christ iania con u n  am ento  de 119 veces, hasta más de 
tres minutos con que lo notó el Profesor Feili tzsch en  
Carlskrona con una amplificación de 20 veces , fijándonos 
en este límite para  no llevar en cuenta  observaciones h e ­
chas con oculares de m enor fuerza.

Tan legítimas consecuencias, que  no se pueden  negar 
sin desconocer los hechos ,  y que confirm an  la opinión 
formada por tos eclipses de 1842 y 1850, se rechazan  sin  
embargo so pretexto  de que la variación de a ltura  de tos 
protuberancias  no co rresponde  á la que debia p roduc ir  
el m ovim iento  de la Luna;  pero esta objeción se p re se n ­
ta sin apoyarla  en  un  cálculo exac to ,  ó cuando más fu n ­
dándola en datos aproximados , que  no han  servido jam ás 
para establecer teorías, no teniendo por consiguiente  la 
fuerza necesaria para d es t ru ir  un hecho incontestable, 
cuya importancia no se rebaja por la diversa apreciación 
de los obse rvadores ,  ni por mediciones ímocrfectas 

Contra esta a rgumentac ión,  demasiado tijera y algo a rb i ­
traria ,  están los trabajos del físico escocés Sr. Swan, quien, 
c a lcu lándo la  situación de las p ro tu b e ra n c ia s ,  halló q ue  
c orrespondían  á los mismos puntos físicos del disco solar 
de donde dedujo que serán partes de un a  atmósfera c o n ­
tinua de n u b as elevadas sobre  el nivel medio por co rr ien ­
tes ascendentes, y soto visibles cuando la Luna oculta cl 
Sol; opinión q ue  no ha sido sufic ientemente  atendida por 
confundirla  con la de Sw eizer ,  Director del Observatorio 
de Mo-kou,  que como Kutezychi y Lassell, en cu e n tra n  
conexión ent e las manchas solares y las p ro tuberanc ias ,  
lo cual está contradicho por haberse  observado p r o tu b e ­
rancias  donde n u n ca  aparecen manchas.

T a m p oc o  fu n on  p er d i da s  las o b s e rv ac i o n e s  de Suec i a  
para  el es tudio do la c or ona ,  p o r q u e  p r esc i nd i en d o  de los 
d i f e r en t es  aspectos  q u e  forzosa m e n t e  debia  p r e s e n t a r  
v i éndola  á ti aves  do celajes,  q u e d ó  c on f i rm ad a  ia polar i  • 
zac íon  de  *u luz e v i t an d o  las n u b e s  q u e  p u d i e r a  c o n f u n ­
dir.-o con la e i a a t m ó D é r a  t e r re s t r e .  Y no  fué de u n a  
m a n e r a  inc i e r t a  s e gú n  g e n e r a l m e n t e  se c r ee  p o r  las o b ­
se rv ac io n es  de  d 'A b b  id e e a  F re d rd c s v se r n ,  c o m o  se h izo 
c! es tudio,  s i no  qu e  a d e m á s  de  c o n t i r m  w  q u e  es t aba  p o ­
l ar i zada la luz se d e t e r m i n o  j¡ur p r i m e r a  vez el p l an o  de  
polar  zacion.

El Sr.  C d i u n d ,  Profesor  de F i nc a  cu  S(ocl-e>lm, o b s e r ­
v a n d o  la co r ona  e n  W e r n a n o  con un  po la r í scopo  Arago,  
no solo vió la luz pola¡ i zada , s i no  q u e  hal ló  q u e  el p l ano  
de  poí mizmnon e r a  ver t i cal  en  d s p u n t o s  de ia l ínea 
ver t i cal  q u e  pasa p or  el c e n t r o  de  ia Luna  , y q u e  io m i s ­
mo  su ce lia en  la posic ión h o r i z o n t a l . de  d o n d e  , eeir* - 
r a hz a n do .  de lujo q u e  s i e m p r e  era  ño r . n a l  al bornie luu • >•: 
y exper i ; neu t . a lmente  d e t e r m i n ó  la d i r ecc ión  de  d i cho  
plano J i a c io n d o  g i ra r  el pr i sma  has ta  q u e  las imá g e n es  o r ­
d i na r i a  y e x t r ao rd i na r i a  t uv i esen  r e sp e c t i v a m e n t e  los 
colores  q u e  p r e s e n t a n  c u an d o  u n  r ay o  sola r  pol a r i zado 
a t r av i esa  el pola - í scopo , y q u e  ia l ínea (pie u n e  los c e n ­
t ros de  las i. o ágenos  fuese par a l e l a  a* n ’c.no de polar i  z t- 
c ion  d é l a  luz iucid- ' i i te.  iNta precios  i o b s e r v a d  m.. u .don 
en  su g e n e r o ,  m e r e c e  g r an  a t enc i ón  , p o r q u e  m i é n t r a s  
no  se c o n t r ad i ga ,  es u n a  d e m o s t r a c i ó n  de q u e  1 * haz do 
la c o ro n a ,  portándose lo m i s m o  que  la p o l a d / a d a  del  
Sol, p roviene de una  atmósfera ex ter io r  que  r odea  la fo ­
tosfera solar .

E n re su m en ,  la discordancia en tre  las observac iones '  
de 1851, si bien no favoredó la hipotésis topográfica, t a m ­
poco la hizo re troceder  , siendo la única que  obtuvo d a ­
tos ciertos en su apoyo; no pudiendo decir lo mismo n i n ­
guna  de tos otras teorías de tos q ue  alguna fué con este 
motivo abandonada  por astrónomos como el Sr. F a y e q u e  
c reyó no se podia ya a tr ib u i r  la formación de tos a p é n d i ­
ces hu írnosos  de los eclipses á la in te rvención  de n u e s ­
tra atmósfera, y  que era preciso buscar  o tra  hipótesis 
que  explicara satisfactoriamente tan  s ingulares a p a r i e n ­
cias.

No resue l tas ,  pues,  tos dudas anteriores  , y  suscitadas 
algunas nu ev as ,  preciso era esperar  tos resultados de 
otros eclipses ; pero í n t e r i n , olvidando el consejo de Ber- 
noulli  de no precipitarse en asuntos físicos á sacar c o n ­
secuencias qu e  puedan  luego qu ed ar  desmentidas por la 
experiencia,  se p resen taran  varias teorías, en tre  las qu e  
figura la óptica p ropuesta  po r  el Dr. Feili tzsch, Profesor 
de física en G re i fs w a ld , que p re ten d e  explicarlo todo 
p or  in terferencias ,  opinión que tampoco tuvo gran  aco­
gida,  porque, como dice Arago, le faltaba desarrollo. E n  
esta indecisión se llegó al 30 de Noviembre  de 1853, dia 
en que ocurrió  un eclipse total de sol visible en  ei Pací­
fico, que solo fué observado al Su r  de Pisco, en  el P e rú ,  
por el Director del Observatorio de Santiago de Chile 
Sr. Móesta, quien ,  valiéndose de una  ecuatorial de F r a u e n  ■ 
hofer, vió la corona  de luz b lan ca ,  uniforme, d i s m in u ­
yendo en intensidad tan gradualm en te  que  no pudo d e ­
te rm in a r  su extensión , si bien describe  y pinta  algunas 
ráfagas luminosas m ucho  m ayores que  el resto de la a u ­
reo la ,  de la cual dice que cada vez presentaba un aspecto 
m ás glorioso, y ta l ,  que  no lo puede  describir.  Respecto 
á p ro tu b eran c ia s  soto vió una  rosácea de un m inuto  y  
ocho segundos de a ltura,  que  ocupaba sobre  el borde l u ­
n a r  una  extensión de 30 á 40 g rados ,  y cerca de esta 
masa luminosa notó dos apéndices ó manchas negras r e ­
dondeadas de un  m inuto  de a l tu ra ,  sin que fuera posible 
equivocarlas con una  ilusión óptica. De este r e su m en  se 
infiere que  la observación del Sr.  Móe*ta no esclareció 
n inguna  de las cuestiones pend ien tes ,  porque  no h a b ie n ­
do tomado más que  una a ltu ra  de la protuberancia  rosá- 
cesa, nada se puede  deducir ,  y solo v ino  á a u m e n ta r  el 
largo catálogo de las fusiones con el descubrim ien to  de 
tos apéndices negros ,  que por su forma y tamaño no son 
confundibles con las m ontañas lu n are s ,  quedando  todo 
en el mismo estado que  antes de este eclipse.

Para que las observaciones del que debia o cu r r i r  el 7 
de Se tiem bre  de 1858 fuesen más úti es al conocimiento 
del Sol que  las verifica las hasta entónces ,  publicó el c a ­
ballero Carrington , célebre observador  del S o l , una  b ien  
meditada instrucc ión ,  impresa y c irculada con profusión 
por el Almirantazgo inglés, que, como siempre,  no solo 
favorece los progresos que  tienen aplicación inmediata  á 
ia navegación, sino que dispensa su alta protección á 
todos los asuntos de verdadero  interés científico. Acogi­
da favorablemente  esta excitación por el Gobierno del 
B ra s i l , que  ya se p reparaba  a es tud iar  el fenómeno visi­
ble en  su territorio, nom bró  una co m iú o n  compuesta  
dei Director del naciente Observatorio  de Rio-Janeiro 
Sr. Mello, del astrónomo francés Dr. Liáis , que a cc id en ­
ta lm ente  estaba allí para  asuntos científicos, y de otros 
varios oficiales b rasileños,  la cual se trasladó á P a r a n a -  
gua ,  puerto  de la costa oriental de la América del Sur,  
situado en la línea c e n t r a l , y de allí envió dos subcom i­
siones , u na  á Campiñas,  pun to  de la sierra  de m ar  en  el 
límite austral  de la zona de totalidad, y  otra á la isla de 
P inheiros ,  cerca del límite boreal  de la sombra. Así d i s ­
tr ibu idos,  y con pocas esperanzas de ve r  el eclipse, p o r­
que  desde el 25 de Agosto s iem pre  estuvo el cielo c u ­
bierto de nubes ,  y m uchas veces lloviendo, consiguieron 
por fin hacer num erosas  obse rvac iones ,  de cuva de ta l la ­
da é im portan te  relación soto tomaremos tos resultados 
que tienen conexión con nues tro  objeto.

E n  p r im er  lugar hacen constar  que  p o r  las rápidas y 
frecuentes variaciones notadas en las m anchas  solares 
desde el palacio im p e r i a l , donde las e studiaron y d ib u ­
ja ron  cuidadosamente, se infiere que  habia entónces g ra n ­
de agitación en  la superficie del S o l , resultado acorde con 
la observación del Sr. Liáis,  que estudiando el dia 7 u n a  
m ancha  tan g rande  que era perceptible á la simple vista, 
notó sobre el núcleo algunas n u b e s , cuyo  fenómeno h a -



f>ia sido * > 11
C arrin r 'Observado en otras ocasiones por los señores i 

E. o ton , Dawes y el P. Secchi. 
do r ¿ i  Jí corona no distinguieron ningún anillo alrede \ 
n  a dople astro , presentando aquella por todas partes ] 

^^d eg radac ión  uniform e de intensidad del borde al li­
ta r te , solo que esta degradación era rápida desde cierta 
p a rte  y m uy lenta después, til ancho de la corona, me­
dido por el Sr. Liáis , resultó  de unos 3 3 minutos , pero 
se  destacaban muchos rayos y ráfagas más brillantes que 
e l rosto de la corona y de mayor ex tensión , y cinco gru­
pos de ellos formando conos, cuya base era la parte más 
í m™uosa <Iue rodeaba el disco. Por ú ltim o , el Sr. Liáis 
zada a‘Ue la 1UZ dC la aUléo,a estaba débilmente POiari-

V ieron algunas protuberancias i ^  «
r.*es blancas al Este, cuya s i t i r  P‘mn ™ • i a *}  ̂ ¿ X
S r .  Liáis, notando que e r - n \V detenrmi0 el
tas , que estaban limiiadas n » i baSC qUe aU 
desaparecieron hám* P 1  i?  , borde ne§ro » Y  
sible du ran te  t r e ^ ¿  ^ edm del eclipse, quedando vi­
va b ab ii Ja' segundo» el contorno negro cuando

M e d íd ín n f  r; C'f °  d e lrá i lde la Ltl[la la W  blanca 
oCbu s e m in é  u Protuberancias occidentales á los
4  V r s~ l  dC1eT eZada la ^ l i d a d ,  resultó que te 
secundo & i5 u.ra ’ Y di fin llegó á tener unos 78
S C J c c i d  mC!l ? m eá¡° d d  ecliP*e descubrieron en la 
altu ra  v en ín ln !  Prominencia rosácea de muy poca 
pudieron dkffn aPapeció el Sol por este lado , ya no
poco pudo el ¿ ü ,r 111 6Sta m* • demas > asl como tam-  
de polarización percibir en ellas ningún indicio

h  PreParados para sacar fotografías de
íio pudi l? hablau he°ho del eclipse parcial,
s u n d o ' t f p -  f ‘i porque reapareció el sol 42 se* 
pud ;or^,, JT ’iv6 que tísPepdban , siendo adm irable que 
12 se»undn«¿ ai\ laí)tas observaciones en un minuto y 

n i ,  dof que duró Ia totalidad. y
vp«mUfo0lCa S est(?sresiJ lt,‘*dos, con otros no ménos in te -  

ntes flue omitimos por abreviar, y que todos vienen

rece indisnensahlp f í ;,í  tos resultados obtenidos, nos pa-
en aquella época narV m l^ ^  Gl e.sta,do de la discusión 
dios e m n i p ^ l  * 1 que se aPrtíCie después si me-
taT lb ¡ S  oiWdamnC11W!dleTOn C  R.n W e s Ó  “  si 

Desde aue el Mii«íri a *e(1cl0Pes d«l& eiperiencfo.
discusión de las o b s e r v a c f o n ^ Y V ^ V ”  su , ,neiuorable tosapéndicp^v.n ? del ecl,pse de 1842 que
ble astro, no podian°ser '̂ re:0,dos ?obre el borde del do- 
la desviación m ,A ? ilusiones ópticas explicables por
nuosidaTe °  deq ' a L e n ?  n f  ^ yof .solf ^ f  a > rasar lasPS¡- enorm es m o n t a ñ J t i  'll ,admitiend<> la existencia de 
uue fueran m -c i \  ^ ’ ~ 112 0 mas Probable eso Qol'inins J  ! ,ie la m,álna fotosfera, adheridas á ella
la coAtrov'e^sia’ f S h ”  T ®  debe rodearla> sc empeñó nótesf - „ ersia> 0 raas bien la guerra que contra esU lii-
feípuidas!enen S0Stenienj0 todas op c io n es contrarias

p l i m  K v K t ó  ^ al «fe ex .
observaciones c o K J  P° P
perfecta armonía con • I i • -j de eslar eu
tura del Sol v de nn n«J‘ * a .dmltldas sobre >a estruc-
la Física terrestre ?ll ip ,'Se ,a nin8tina de las leves de
astrónom os na solo r t n 8?'? T 111® adoPtadd por los
de los fenómenos disrou H '  exphcacion más razonable
de partida S'? °  001110 la base ó Puntofynn‘ Paia ulteriores investigaciones • ñero buho
“ O exnTicaba°todas6['°h a,CePta b lí esta hipótesis, porqu¡

p lk a r  úna d e ''h ed io s  ^ u e v ' ^ f ex* 
K l S f e w m o t e w í  lo atllen.l feidad°de e llo ^ 'y  delpues

peco debía seguirse^l h¡ ?S e Procedimiento que pa- 
dücen los fenómen ^  ni í?cubr sobre âs causas que pro^

i .»  « A s s r r t  S s x t s  * * * *  ■i , ! ™  ”
o tras  p robando  q ue  exnlican lo ,>0- ’ SC nan  °¡,uesto
m i s  aleo de 10 0 ^ 1 ^ 1  ' ° .  “ I,smo cl ue ella , v ade-
reducid°o f r í u n T c S ^ í w 6 ;a c ? raPleí0 : ‘odo’se ha
presentándolos on iLm se -af- <l,s,,n,t04 ecliPse s> >'
insuficiente  !a hiiaóte-is’ r  c “ ‘lsldula Va destruida  co no 
s a i n o s  có,no s e T  ? CÍU° , ' , °  ¡1!iele ap lic a r lo s .  .Mas cargos. «crinado esta lista ó capítulo de

en e h u 3 Z a r 1dS, Pt,S? ,andor,cs 6 ráía8as> f(«'c vio Valz 
sen ac io n  d é 'u ile a ' \ r ! n p U‘ de 00J la ob ' 
Vieron en el -tisco rtcV y "".'’uysen en 1718. que 
como una estreh d‘8 ?  u n .Pu.ul° luminoso que brillaba

notadas tíor V b/ nf,¡ ^  0 ,nvaá1lones de luz exterior 
incon fund ib leóon^  y descritas de un modo
UUoa o- linia con 1 elación anterior La observación de 
b u ir  á n *’ Y tan ,aexPlicabl« que no pudiéndose at.H 
ninguna e n a ld leCl̂  V0l^ bc ,, por no Laberse botado 
presenta sien ^  / ? ? 1V- a a e n  el bemisfe;ric que la Luna 
dicción la b :r>‘; í p " ■ n 1l .t1erra, se ba ^eimitido sin contra- 
el hecho >n ^  * ilustre marino español, citándose 
to por U itoa ' v ™  par!es Con el nombre de el agujero v is - 
eclipses solaiV a"*30 i8 .esde entónces todos los 
efec^fvani^nle ^ K  ? lSC0.  Í Q l? Luna para averiguar si 
traordin-pío fanA adada* Además, se coloca tan ex- 
cias caMfiVánHrki n!fn? 8n a Cat.e8oríd de las protuberan- 
efecto npnHti^a b u erior, sin duda para equilibrar el 
nr»nfp^ach P? r exteriores, aisladas ó com pleta- 

destacadas del borde lunar, pero sin que la des- 
f ta-!es aPariencias tenga el más ligero punto 

ae  contacto, m  sea posible confundirlas. Ménos irregular 
^ena com parar los resplandores notados por Valz con la 

z q u e  iluminaba el disco negro en los eclip- 
e 1733 y 180o, de tal modo que Vasenio y Ferrer dis­

tinguieron la torma de las manchas de la Luna, cuvo fe­
nómeno no dependerá solo de la luz reflejada por la Tier­
ra, cuando 110 se ha repetido en todos los demás eclipses, 

onde únicam ente se aspira á distinguir una parte del 
contorno lunar antes de que se proyecte en el disco del

j 0n ^  / acqidad §c comparan como si fueran obje­
tos de una misma especie, las protuberancias blancas ob 
servadas por los Sres. Airy y Liáis en 1842 y 1858, con 
las negras vistas en 1853 por el Sr. Móesta, cuando estas 
son tam bién un fenómeno único, sin confirmación , que 
no se puede ligar á ninguno de los otros más ó ménos 
conocidos, y  que no pudiendo residir en la Luna donde 
no hay prominencias que tengan la altura y forma que 
le?.atribuye el Sr. Móesta, queda completamente inexpli­
cable, pues aun admitiendo con el P. Secchi que sean una 
interrupción de la aureola que rodea el disco negro, no 
se comprende el motivo de esta separación en forma de 
arco, ni menos el que á través de tal quedradura puede 
aparecer corno fondo oscuro la parte del cielo que rodea 
al Sol. Por el contrario, si las protuberancias blancas per­
tenecen como es probable á la fotosfera, entran  en la ca­
tegoría de las demás, de las que solo se diferenciarán por 
el color; cuya opinión fundamos en la detenida observa­

ción que de una  de ellas hizo el Sr.  Liáis , viéndola d e s ­
aparecer  paula t inamente  detrás de la L u n a ,  asi como él 
espacio que  mediaba en tre  uno de los rúvos oblicuos de 
la corona que era tangente á! éxtremo de la p ro tu b eran ­
cia blanca, y te rm inaba  en el borde  l u n a r ,  es d e c i r ,  que 
por esta feliz casualidad se averiguó que  no solo los a p én ­
dices del l im bo,  sino la misma corona quedan suces iv a ­
mente  cub ier tos  por la Luna , nó pudiéndose negar que, 
sea cual fuere la velocidad con que esto se verifique, el fe­
nómeno es tr*gslunar. Lo único que queda oscuro eu tan 
precisa  y delicada observación que duró  de 15 á 20 se ­
gundos, es el origen del contorno  negro  que bordeaba la 
protuberancia ,  sin cuya  orla hubiera  sido difícil seguir  
su ocultación, por lo que dudamos si seria rca lm en teu n a  
pro tuberancia  ó una  parte  de la misma corona separada 
del resto por alguna inM Tupcion  inexplicable  de su luz. 
He todos modos, consignamos el hecho en prueba  de 
nuestra  imparcia lidad, y  porque cualquiera  que  sea la 
in te rpretación  que reciba, nunca  destru irá  la observación 
cierta de que  la Luna , por su m ovim ien to ,  cubría  las 
pro tuberancias  y la corona en la parte  oriental.

Otro de los medios que se em plean para p robar la no 
identidad de los fenómenos, es com parar  la diversa fo r ­
ma y color que  han  presentado las pro tuberancias  en dis­
tintos eclipses, v nun en uno mismo para observadores 
situados en estaciones próxinias.  Si esta objeción no es- 
tuvíera  íundada 6rl meras apreciaciones,  y se apoyara  en 
observaciones de precisión, es decir,  hechas con la exac­
titud que requiere  la Astronomía, c iertamente  que t e n ­
dría g ran  fuerza; pero  como to lo  ló que  se dice de los 
diversos aspéctós de una pro tuberancia  no es más que la 
expresión de lo que  cada observador recuerda haber  vh- 
to precipitadamente y sin re tificar, valiéndose de c o m ­
paraciones más ó ménos op o r tu n as ,se su n  su imaginación 
y  casi siempre impropias por la falta cíe objetos análogos 
á que hacer la referencia,  nó damos gran  importancia  á 
esta diversidad, que és más aparente qiie réai, porque 
más existe en la manera  de hacer  la descripción que en 
la na turaleza,  haciéndose esto más perceptible en el des­
acuerdo que suele h aber  en tre  las descripciones y los d i ­
bujos,  que, por buenos que sean, no satisfacen á n ingún  
obsers^aclor, porque  rio encu en tra  en tan malos re tra tos 
los rasgos que  caracterizan la fisonomía de un  fenómeno 
que  nadie presencia sin conmoverse. ¿Qué tiene de p a r t i ­
cu la r  que  los que usaron anteojos p queños y con poca 
amplificación hayan  visto las p ro tuberancias  con bordes 
bien definidos, pai eciéndoles semejantes á los dientes de 
una  sierra ó á los picos de las nlontañas,  y que estos m is­
mos objetos, observados con anteojos grandes y oculares 
fuertes,  aparezcan contorneados por débiles filamentos 
luminosos que les den el aspecto oe llamas, como las des­
c r iben  los astrónomos que han  empleado los mayores 
instrumentos?  Ni tampoco debe ex trañarse  que  haya  exa­
geración en el desmesurado tamaño a tr ibuido g en era l ­
mente  á tas protuberancias ,  porque  es bien sabido que  la 
sensación, de todo objeto bri l lante  lo representa m ayor 
que  lo que corresponde  á su tamaño real; cuyo hecho' se 
halla astronóm icam ente  confirmado p o r  la opdrtuiiá o b ­
servación del P. Secchi, que mirando desde su Oservatorio 
con la ecuatorial do Merz una luz eléctrica cólocadá en 
el Capitolio, le pareció que tenia más de un  m inuto  de 
diámetro,  cuando realmente  no pódiá tener le  sino de al­
gunos segundos.
< ^ Si sobre  tan inciertos datos se quiere  establecer teoría, 
lejos de buscar diferencias hay que pasarlas por altó, co­
mo hijas de vagas apreciaciones", y fijarse solo en a q u e ­
llos carac té res generales que sirvan p i r a  reconocer la 
identidad del fenómeno. Con esta sola p recaución de ja ­
mos va consignadas las semejanzas que existen, don le 
otros no han encontrado más q ue  discordancias.

Taiúpóco nos asusta la diversidad de colores a t r ib u i ­
da á las p ro tu b eran c ia s ,  porque además de que  el color 
es de suyo  indefinible  , no se puede d m á conocer sino 
por referencias ,  y es donde cabe ulayor ambigüedad de 
apreciación, no solo en tre  di-tintos observadores, qué 110 
estén p rév iam ente  ejercitados en d  modo de estimar los 
colores y sú intensidad, sino que aun para uno mismo 
pueden aparece r  ios objetos con diferente  tono de co'or, 
Sogun su estado fisiológico. Al q u e re r  deducir  c o n se cu e n ­
cias ciertas de la diversidad de colores ,  se c!vicia que es 
m uy  frecuente hallar personas que tienen diferente g ra­
do de vista en sus dos ojos, no pudiendo por consigu ien­
te apreciar con exacti tud el color <le un objeto. Añádase, 
que según autoridades tan competentes como A rag o , los 
astrónomos padecen deslum bram ien tos que du ran  largos 
ratos, en los cuales sus apreciaciones son m uy erróneas, 
v que es muy fácil se hallen en este caso los que para 
observar  u n  eclipse emprendí 11 viajes, que á más de p r i ­
varles de sus háb itos ,  fas colocan en condiciones m u y  
distintas de ciimá y a limentos , y como vivaqueando eñ 
las estaciones, no siempre  cómodas,  y genera lm ent ' e x ­
puestas á la intemperie. Con estos antecedentes , que  no 
es posible desa tender ,  y recordando  que cuando liega el 
momento  de obse rvar  ¡a fase mtal de un  eclipse,  ya lle­
van los astrónomos dos ó tres horas mirando al Sol para  
estudiar  la situación de sus manchas y la fase narci 1, se 
com prenderá  que  no se hallan entonces en su estado n o r ­
mal, ni en el más á propósito para juzgar  con calma de 
la media tinta que colorea las p ro tuberanc ias ;  á lo cual 
a u n  puede agregarse que  si han  variado de ocular  p reci­
pitadamente, quizá no haya quedado en  foco, cuyo defec­
to de s i tu a c ió n , unido á cualquier  otro de acromatismo 
que  pueda tener  el an teo jo ,  a lte ra rán  no tab lem ente  el 
calor de la imagen. E>la acum ulac ión  de c tusas dist intas 
que no se negará pueden c o n cu r r i r  eu la observación de 
u n  eclipse, es la que nos induce á no d a r  gran  valor á la 
diversidad de colores a tr ibuida  á los apéndices lu m in o ­
sos, bastándonos saber  que la generalidad los ha visto de 
color de rosa, más ó ménos oscuro, y con la trasparencia  
especial que caracteriza  el fenómeno; pareciéndonos ade­
más que  no siendo la observación del color susceptible 
de n inguna  comprobación experim ental ,  ni de cálculo, no 
es buena  base de argum entac ión ,  ni tampoco debe b u s ­
carse una  teoría que armonice  todas las divergencias.

No son ménos ni m enores las d iscordancias que se e n ­
cuen tran  en las descripciones de la aureola que  c ircunda  
el Sol eclipsado: unos la suponen  de m u y  poca an ch u ra ,  
y otros, como el Sr. Liáis, por medición deducen  qu e  se 
extiende tanto como el d iám etro  lunar:  algunos la han 
visto tranquila  y decreciendo en intensidad desde el b o r ­
de á los extremos, y otros agitada por  movimientos on ­
dulatorios y formada de anillos: para unos la luz es b la n ­
ca, m ientras  que á otros les parece amaril lenta; y  así po­
dríamos c o n tin u a r  refiriendo las apariencias discordes 
notadas y descritas desde 1706 hasta ahora  ; pero como 
acerca de este asunto  poco tendríam os que añad ir  á lo 
expuesto  con g ran  copia de datos y erudición  por el se­
ño r  Badén P o w e l l , de la Real Sociedad astronómica de 
Londres, no nos de tendrem os aquí á exam inar  la d e s­
igualdad de las c ircunstancias  en que  se h an  recogido los 
datos, que se com paran  luego como si fueran obtenidos 
en las mismas condiciones, reservando  para  más a d e lan ­
te el consignar lo que acerca de la corona está c ie r ta ­
mente  averiguado, y lo que aun  necesita confirmación.

Cortando aquí la lista de los principales  a rgum entos  
presentados contra  la hipótesis topográfica , debemos a d ­
v e r t i r  que  no se ha formado después de co.eccionar ni c la­
sificar las observaciones de todos los eclipses, para juzgar­
las con el mismo criterio, sino que  cada uno ha quedado 
en  l ibertad de escoger las que  le pa recen  á propósito p a ­
ra sostener su  a rgum entac ión .  Así vemos que el Abate 
Zantedeschi, Profesar de Finca de la Universidad de Pa- 
dua,  al explicar la corona de los eclipses, suponiendo que

procede de la lúz réfiejada y refractada en la atnló^-era 
de la Luna y en  el mismo globo lu n a r ,  no se cuida de 
reu n ir  las observaciones, ni ver si todas son explicables 
p i r  su hipótesis. Análogamente el Profesor Fe i li tzsch , al 
(| 1 r  ó su teoría óptica el desarrollo que echaba de menos 
id-ego, y aí CtisciÜir la*, observaciones de ios eclipses pü3- 
1 íriores á 1812, par t icu la rm en te  las de 1851 , solo cita las 
q u í  considera convenientes, omitiendo ó hab lando  l ige ra ­
mente de algunas otras interesantes, que por ser debidas 
á observadores m uy expertos no pueden omitirse. Del 
mismo modo e lS r .  Fave , de la Academia de ciencias de 
París, el más terr ible y constante adversario  de la teoría  
topográfica, al ocu p irse  tantas veces dé las hipótesis q u e  
mejor explicarían los singulares fenómenos de ios ec l ip ­
ses totales de Sol, nunca  lo ha hecho discutiendo todos los 
resultados de los eclipses obse rv ad o s , ni aun  los de uno 
solo, sino que ha tomado de cada uno de ellos lo que  p o ­
día servir le  para sacar triunfante  la objeción que  p re sen ­
taba».

Al ver el extraño sistema de argum entac ión  que  sos­
tiene esta con troversia ,  imposible nos parece que  110 se 
haya hecho sentir  alguna voz autorizada reclam ando  la 
observancia de las antiguas prácticas astronómicas,  Ad­
mitir  todas las observaciones sin averiguar sú valor y 
p rocedencia , es la verdadera supresión de los pasaportes 
en los dominios de la Astronom ía, en donde para q u e  la 
situacio.i de un  astro merezca confianza,  110 basta que 
la hayan determinado Piazzi ó fíessel ,s ino  qite.se exigen 
los datos originales para verificar el cálculo. Pues esta 
ciencia, que  tantas precauciones toma para 110 in troducir  
errores  en  los elementos de sus teorías ,  admite  ahora  
como bueno todo lo q u e  le cuen tan  de los eclipses solares, 
sin pa rar  mientes en lo difícil que es la observación , ni 
en las iíusíones á que  puede d a r  lugar.  No es esto criti  ­
car  á los que con fe y entusiasmo p ro cu ran  c o n tr ib u ir  aí 
eátu lió ele un fenómeno que  , por su rareza y brevedad, 
ilecesiia la concurrencia  «de m uchos o b se rv a d o re s : la 
censura  se dirige á h  comparación que se hace de obser­
vaciones desiguales.

La consecuencia inmediáta de este procedimiento, tan 
con trar ió  aí seguido erí. las ciencias exactas , que  solo ad 
miten observaciones purgadas de los e rro res  necesarios ó 
accidentales qu e  puedan  desfigurarías ,  es m an tener  la 
cuestión es tac iona r ia , si es que no re tróg rada ,  po que 
re troceder e> el no adelantar.* y h aber  llegado la confu ­
sión hasta el punto  de sostener que las diversas c i rc u n s ­
tancias de un eclipse no son más que ilusiones ópticas, 
que por m ucho que iii teresén» no rnéreceü la pena de que 
nadie se moieste en  observarlas.  Aunque la teor a óptica 
no tuviera más inconveniente  que el desaliento C¡5o in ­
funde en  el ánimo de los observadores,  que solo m irarían 
un eclípse solar conio tin fenónieno c u r io s o , seria p r e ­
cisó admitirla  con reserva ; pero su mayor deí cío es que 
deja irresolu to ,  y presenta como irresoluble el atrevido 
problem a planteado en 1812. Cuando el carácte r  de la 
época actual es la realización dé las empresas q u e  más se 
acercan á lo imposible,  ¿sé ha de pa rar  ía Astronomía 
ante  las dificultades que  presenta la observación de los 
eclioses solare^? ¿Ha de renunciar  el hom bre á amo de 
los poo >s me i tos que  tiene de ccilcccr algo la riaturaleíd  
del Sol? ¿Cuándo podrá compararse  la dificultad que hay 
para  poner  en  arm onía  las diferentes observaciones de 
u n  eclipse solar, con los 17 años que empleó Kepler pa­
pa descubri r  sus leves? Si el fundador de Ja ^Astrpnomía 
hicional se hub iera  desanimado ante ía discordancia q¡tté 
presentaban las observaciones de Marte coil la hipótesis 
de una órbita c i rc u la r ,  ¿poseeríamos ahora  !uno de los 
descubrimientos que  más enalteced la ra¿on huida ría? 
¿Gibe más discdr.iáriciá qiie la qué presen id d lóá d ie r e n -  
tas arcos de meridiano , medidos á costa de inmensos sa­
crificios? Y bin em bargo ,  á nádie se le ha ocurrido  p ro ­
poner  que se abandonen  semejantes m edic iones,  ni r e ­
nuncia  po r  eso el hom bre  á sü  decidido propósito de co­
nocer  la verdadera  figura de la t ierra.

No siendo ménos grande  el resultado que  se p ro m e ­
ten ahora los astrónomos de la observación de los eclip­
ses so lares ,  tampoco deben a r red ra rse  por las dificulta­
des que presenta una cuestión estudiad? en menos de 15 
m inu tos ,  que es tddd el tiempo invertido en obse rv a r  el 
Sol eclipsado. Las dificultades bien definidas y ca rac te r i ­
zadas, coaio dice Arago reproduciendo  un pensamiento  
de d ’A le m b e r t , son sem idescubr im ien tos , que ab ren  el 
cam ino  para conocer verdades nuevas , que  quizá no se 
hub ieran  descubierto  po r  las solas indm acones  de la 
teo r ía ,  en lo que conviene el Sr. Faye cuando , al dar  
cornejos para el eclipse de 1860, cree  que léjos de em ­
peñarse  en identificar las apariencias  notadas en d is t in­
tas estaciones,  debe p rocurarse  poner en c laro el des ­
acuerdo,  para estudiar las variaciones que pueda tener  el 
enómen -.

Otra consecuencia funesta de no hallar más que  d u ­
das eu la observación de los eclipses solares, seria r e t ra e r  
n u evam en te  á los astrónomos dél estudio físico de los 
cuerpos celestes , que  exige gran perseverancia  para o b ­
tener  resultados diminutos é inciertos , y cuya im p o r ta n ­
cia se restableció por  la iniciativa de los H e r sc h e i , que 
dando á conocer  las continuas variaciones que  hay en el 
cielo, han  demostrado qu e  Newton descubrió  realmente  
la a tracción universal.  Pero ¿á qué cansarnos en  aducir  
pruebas de los resultados á que  conduciría  la libre a d m i­
sión de todas las observaciones indis tin tam ente ,  cuando 
el mismo Sr. Faye confiesa , en su  informe sobre  las 
Verificadas por la comisión brasileña en 1853, que no se 
puede negar ni a firm ar ro tundam ente  la identida 1 de los 
fenómenos observados en diversas estaciones, ni se cono­
ce la explicación de la corona? Esta manifestación e sp o n ­
tánea , acompañada de las dudas que abriga de que un  
observador  pueda hacer mediciones exactas de varios o b ­
jetos en un par  de minutos,  no re levan  de toda prueba, y 
la consignamos con tanto más gusto, cuanto  que el señor  
Faye, sin ser  el m antenedor  de n in g u n a  teoría de term i­
nada, ha empleado su reconocido talento y variada i n s ­
trucción en a tacar la hipótesis topográfica por todos sus 
puntos vulnerables,  a unque  reconociendo que  es una  r e u ­
nión de ideas bien ligadas, que  no dom inan sin rival por 
que  no explican algunas de las apariencias o b sé rv a la s  
desde 1842, y reproducidas en  otros elipses posteriores, 
los que presentando además fenómenos inesperados, en 
vez de so lven tar  las antiguas dudas , h a n  suscitado otras 
nuevas.

Reconoce también el Sr. Faye lo infructuoso y delez­
nable de su a rgum entac ión ,  cuando, en  los va citados co n ­
sejos que dió sobre  lo que  convenia hacer en  186O, dice 
que es preciso 111-idir la a ltura  y posición de las p r o tu b e ­
rancias, porque  este es el pun to  que se viene debatiendo 
inú lt im en te  desde 1842, por  haberse  contentado con v a ­
gas apreciaciones; y con este motivo añade, que parecién- 
dole insuficiente é inexacto el modo seguido para verifi­
car  las mediciones,  espera que  el concurso de la fotogra­
fía qu i ta rá  la ambigüedad que  hay  en las observaciones 
personales,  co nse rvándo la  fiel imágen del fenómeno, d o n ­
de se podrán estudiar  de ten idam ente  todas sus c i rc u n s ­
tancias.

A unque  pudiéram os admitir  que las manifestaciones 
del Sr. Faye re su m en  el estado de la cuestión á p r in c i ­
pios de 1860, como 110 estamos acordes en que  haya la 
confusión que  él s u p o n e , por no haber  entresacado las 
observaciones contestes de los varios eclipses estudiados, 
y como al efecto dejamos consignadas las consecuencias 
ciertas qu e  de cada uno se d e d u ce n ,  nos parece co n v e ­
n ien te  fijar aquí cuáles e ran  ios puntos cuestionables, 
para que se com prenda  luego con facilidad si los resu l­
tados au m e n tan  ó aclaran  las dudas suscitadas desde 1842.

En las observaciones de ú ü  eclipse solar hay  que d is ­
t ingu ir  dos clases esencialmente distintas; una de las que 
se refieren a los movimientos del Sol y Luna , y otra de 
las relativas al aspecto que presenta  el fenómeno y á los 
efectos que produce en la t ierra. De las p r im eras ,  Ó pura ­
mente astronómicas,  no hemos tenido que  ocuparnos, p o r­
que nada esclarecen nuestro  asunto; y de las segundas ,_ó 
físicas, solo hemos considerado las referentes á la extraña 
apariencia que ofrece el Sol eclipsado, po rque  eu ellas se 
fundan los precedentes q ue  vamos á establecer.

Se sabii  que  en los eclipses totales da Sol aparece  
s iem pre  el doble astro rodeado de una  aureola  de luz 
cási b l a n c a , cuya intensidad decrece tan g radualm en te  
desue el borde á los l ím i te s , que  estos se p ie rden  en  el 
fondo oscuro del cielo, por ío cual no se ha  medido exac­
tamente  su anchura  ni se ha de te rm inado  su centro, y  
se dudaba si esta corona tendría  su origen en  el Sol ó eu 
la Luna,

En el p r im er  caso hay  que admitir  q u e  la fotosfera 
está rodeada de una atmósfera más ó nién s diáfana, que  
solo llega á ser visible cuando está cub ier to  el disco solar 
ó que  proviene de la luz zod iaca l , que  seg in las o b se r ­
vaciones del S r  Piazzi Smith  en  el pico de Tenerife, y 

1 las del Sr. Liáis en el Brasil, no es un anillo como gene­
ra lm en te  se c ree ,  sino q u e  llega hasta e! Sol .  en cuya 
h ipó tes is , cubierto  este, se baria  perceptib le  aquella en 
su pa r te  más iluminada.

En el segundo caso se a tr ibuye  la corona de los eclip­
ses ; no solo á la rellexion de ios rayos del Sol en el g lo­
bo l u n a r , sino que se admite  erí la Luna u na  a tmósfera  
de poca a ltura  , donde se reflejan y refractan lós rayos  
so lares ,  concurr iendo  todas estas inflexiones á p roduc ir  
la gloria que  c ircunda  el Sol eclipsado.

También se sabia que  en  Pidos los eclipses de Sol ob ­
servados desde 1842, v en algunos an te r io re s ,  se han  
visto en el con torno  del dobló astro linos apéndices lu ­
m inosos,  genera lm ente  rosáceos , ya adheridos ó ya s e ­
parados del bo rde ,  que no conservan el mismo tamaño’ 
du ran te  todo el eclipse , porque  los si tuados erí ía parte  
oriental  desaparecen paula t inam ente  detrás del disco n e ­
gro , m ientras  que por el limbo occidental aum enta  la a l­
tura  de los que hábia , aparecen otros nuevos y se d is ­
tinguen a lgunos aun  después de con luida la totalidad.

Contra la certeza de estos hechos sospechados desde 
1842 , puestos f iera de duda  po r  varios obseVvadores en 
1851, y rectificados por  el Sr. Liáis en 1858, nada se ale­
ga j p i ro  se repara q u e ,  según la opinión del mismo se- 
ñob Liáis,  ¿él Sr. Ádanís y Otros, el movimiento da la 
Luna no basta para explicar la variación de a ltura  no ta ­
da en las p ro tu b e ra n c ia s , au nque  confesando que  las m e­
diciones éfl que fe funda este parecer no son más que 
a[frdx!tríadasfedn lo que  el argum ento  pierde toda su 
fderza ,  y ia observación queda reconocida como in c o n ­
testable. Par ¡ explicarla satisfactoriamente, y des^anfecer 
las dudas ocurridas sobre si los tales a «éndices serian 
par te  in tegran te  del Sol,  ó si p rovendrían  de la desvia­
ción que  pueden sufrir  los rayos solares al ra sar  el b o r ­
de la L u n a ,  se p resen taron  las d iversas hipótesis que  
deiamós indicadas. De todas ellas la más antigua y g en e ­
ra lmente adoptada es la topográfica , que  admitiendo la 
constitución física del Sríl sostenida por Herschei, supone 
que las protuberancias  adyacentes al ddb e astro  son las 
desigualdades de la fotosfera que no quedan  cubiórías 
por el disco lu n a r ,  y que  las aisladas ó nubécu las  son 
irfasas de la misma fotósfera flotantes en  la atmósfera que 
la rodea ¿ cuya  t e o r ía , cómo se ve, es la que  liga el e s tu ­
die de los eclipses Coi? e! cónócimíeríto de la e s t ruc tu ra  
del Sol.

No tenemos para qué  ocuparnos de algunas dirás h i ­
pótesis , como la de la:?1 nubes p lanetarias y la atmosféri­
c a , que  tan cómoda es para explicar los diferentes as­
pectos que puede ofrecer u n  mismo fenómeno erí d is t in ­
tas e s tac io n e s , p o rque  han  sido ya de todo pun to  a b a n ­
donadas; y sdlc mencionaremos la óptica del Profesor 
Feilitzsch, que sin más títulos qUe las o t r a s ,  nada más 
que p j r  haber  sido mejor desarropada sostiene Íódavía la 
lucha. Pretende esta teoría explicm todas las apariencias 
de un eclipse solar como efecto de la reflexión , d i f rac ­
ción é in terferencias que experim enta  la luz del Sol al 
rasar  las asperezas del borde lunar  , para lo cual supone 
como cosa co rrien te  que los fenómenos ópticos obse rva­
dos en  los experimentos de gabinete , pasarán del mismo 
modo en la región d é la  L una;  supuesto que, 110 fu n d á n ­
dose en ninguna prueba  directa, ni en razones de analo­
g ía  , es completamente  inadmisible  , por lo que omitimos 
algunas otras objeciones que  quizá convenga p re sen ta r  
más adelante

Mientras así se d iscurr ía  sobre los diversos fenóm e­
nos de los eclipses so lares ,  todos los astrónomos espera ­
ban que  en el de 186 ) se d terminaría  la anchura  y cen ­
tro de la co rona;  que  se averiguaría  si su luz proviene 
de la del Sol reflejada en  su atmósfera , y que se m edi­
rían con exacti tud la situación angular  y la variación de 
altura de las p ro tuberanc ia - ,  porque  tales e ran  los datos 
que aun  los más exigentes con ideraban necesarios para 
salir  do tanta confusión. Veamos, pues , si se consiguió 
e le propósito en la observación de aquel m em orable  
eclipse.

Todo el inundo recuerda  el inusitado movim iento  
científico que se notó á mediados de 1863: en los o b se r ­
vatorios oficiales se apres taban  comisiones como para  
una cam paña;  los astrónomos extranjeros se co ncer taban  
en tre  sí para a u n a r  sus fuerzis  ; el A lmirantazgo inglés 
puso á disposición d é lo s  que quisieran  obse rvar  el eclip­
se el vapor Himalaya para  que  los trajese á la costa Can­
t á b r ic a ; nuestro  i lustrado Gobierno creyó llegado el caso 
de ex im ir  de las leyes fiscales á los in s t rum en tos  astro­
nómicos que  se in trodu je ran ,  y las Autoridades es taban  
prevenidas para evitar  molestias y p res ta r  auxil ios á los 
extran jeros que v in ie ran  a obse rvar  en  España. Ahora 
b ien ,  ¿tanta protección de propios y extraños y tan  cor­
dial in te ligencia ,  ten ían  por objeto favorecer el estudio 
de algún fenómeno nuevo  y  nunca  visto ? No por  cierto. 
Se trataba sencillamente de observar  un eclipse total de 
Sol, que  ocurría  en u na  estación favorable para  observa­
ciones en u n  cielo celebrado por  su trasparencia  y v is i ­
ble desde un  país donde  habia se c u n d a  1 de e n co n t ra r  lo 
necesario  para  establecerse: pero lasó la  reun ión  de estas 
c ircunstancias no parece suficiente motivo para que los 
astrónom os y aficionados de toda Europa ab andonasen  
sus tareas por con tem pla r  un  fenómeno, si no frecuente, 
no tan ra ro ,  que fuera preciso aprovechar  aquella ocasión 
como ia única de verlo. Algo nuevo debía esperarse de 
aquella observac-ion cuando  tanto se premeditaba el m o­
do de hacerla  para  no desperdic iar  n in g u n a  de las v e n ­
tajas que  ofrecía aquel  ecl ipse,  y cuando  se convino en 
sup l i r  por  el gran n ú m ero  de observaciones la imposibi­
lidad de comprobación. La novedad que  tan agitados traía  
á los astrónomos e ra  que pensaban  es tud ia r  el eclipse 
bajo el punto de vista que lo considera la teoría topográ ­
fica, es decir,  que esperaban  v e r  la atmósfera solar y la 
parte  de fotósfera que pudiera  quedar  descubierta  al i n ­
terponerse  la Luna e n tre  el Sol y la T ierra.  Esta fue la 
verdadera  causa, el in terés que  inspiró al m undo c ien t í ­
fico todo lo re feren te  á aquel  eclipse, en  el que  la parte  
astronómica se consideró como secundaria ,  aun q u e  e s d e  
la m ayor  importancia  el conocer exactam ente  ciertos e le ­
mentos que  sirven para  explicar cómo deben  aparece r  
las p rotuberancias  en  distintas estaciones.

No es esto decir que las observaciones relativas á los 
c o n ta c to s , d iámetros y demá* que  se conex ionan  con la 
teoría de los movimientos, hay an  perdido su  importancia; 
pero es preciso convenir  en que no t ienen  tanta como

án te s ,  pó rq u e  h a y  otras m uchas  ocasioné^ y medios de 
hacer  observaciones mé nos expuestas á e r r o r ,  y  porque  
cuando la perfección de las tablas ha  llegado al p u n ío  de 
que lós Sres. Hanssen y  L everr ie r  sos tienen una  aca lo­
rada con troversia  Gon los Sres. Adam s y Déla una  y sobre  
una diferencia de  seis segundos de arco en  1a ecuación 
secúlár  del m ovim iento  medio de la L u n a ,  no es posible 
que  ios geómetras esperen  corregir  la teoría p o r  la obse r­
vación de los eclipses. En tal concepto es como decimos 
que  se consideró secundaria  la parte  p u ram en te  a s t ro n ó ­
mica en  el eclipse de 1860, p re fir iendo  todos estudiar  con 
el m ayor  cuidado su aspecto físico, y  resu l tando  como 
era  consiguiente num erosas  obse rvac iones , donde  lo ac­
cesorio está mezclado con lo esencial, y  donde faltan m u ­
chas c i rc u n s tan c ia s , que  por fuerza h u b ie ro n  de des­
a tender  los q u e , no  dom inando  la n a ío ra l  impaciencia 
y ddsrío de ve r  todo el fenómeno, descu idaron  la o b se r ­
vación exacta y  r igurosa  de los detalles, que  son Ja base 
^0  discusión

Afortunadamente  no  tenemos para q ué  re fe r i r  el cóm o 
se h icieron estas observaciones que el público ya conoce 
por  fas memorias y periódicos científicos; y solo tom are ­
mos de algunas íqs resultados ciertos q u e  s irvan  p a ra  
nuestro  intento, dejando las d e m á s ,  no  p o rq u e  d udem os  
un instante de la apti tud  y  veracidad de sus a u to re s ,  s i ­
no po rque  c reyendo  qu e  todos lian referido f ielm ente  lo 
que  hárí visto, no cometeremos la im prudencia  de co m ­
parar  el aspecto de  las p ro tuberanc ias  vistas al t ravés  del 
anteojo de un  sextante, con el q u e  deben  p re sen ta r  refle-  
jadas en un espejo de 40 centímetros de d iám etro .  Con 
este criterio, qu e  no es distinto deí aplicado á las o b s e r ­
vaciones astronómicas,  vamos á re fer ir  las físicas q u e  so 
hicieroíi él de Julio de 1860.

En las descripciones de la corona , hechas con re fe ­
rencia á lo que  cada observador  vió en su a n te o jo , n o  
encontram os más que  la reproducción de todas las d i ­
vergencias notadas en los eclipses anter io res  respecto á 
color,  b r i l lo ,  ex tensión  y demás p a r t i c u la r id a d e s , que  
unos h an  observado y  para  otros han  pasado desaperc i ­
bidas , sin que  por eso deje de haber  m uchas  o b se rv a ­
ciones que  Convienen en ía dirección q u e  ten ían  los 
grandes haces de ía luz blanca , en  su  situación so b re  la 
c ircunferencia  del disco negro, y en  la diversa  in c l in a ­
ción de otros rayos brillantes, q u e  no s iendo norm ales ,  
se en con traban  hacia el ex trem o de ía aureola fo rm ando 
una  especie de hojas; pero no es necesario esforzarse en 
poner de manifiesto estas concordancias,  q u e  s iem pre  po ­
d r ían  tacharse de estar  fundadas en  v a g is  aprec iac iones,  
cuando tenemos dos observaciones de  m ayor  excepción, 
que aclaran cuan tas  dudas» pueden  suscitarse  so b re  el 
origen de la corona.

Es una de ellas la verificada enB fiv iesca  por  el s e ñ o r  
P r a z m u s k i , a s trónom o de Varsovia , q ue  vino á España 
con el solo objeto de es tud iar  la luz de  la corona, sin cui­
darse  de dem ás accidentes que  , procediendo de o tras  
causds, podrán  modificar el aspecto del f e n ó m e n o , pe ro  
no  a l te ra r  stí esencia. Part iendo este hábil  o b se rv ad o r  de  
los experimentos de Arago sobre  po lar izac ión , y  c o n v e n ­
cido de que  era el medio irías d irec to  de aver iguar  sí la 
luz dé la aureola provenia  del Sol, se valió para  estudiarla  
de  un  anteojo' con ocular  te rres tre ,  que au m en tab a  22 v e ­
ces, el cual convirtió  en Polaríscopo poniendo en el foco 
del objetivo una placa de Críarzo de doble rotación, y  e n ­
tre  éí pr im ero  y segundo cris tal del o c u la r ,  donde  el haz  
luminoso está mrísadelgazado, un  prisma de N ico l,  o b l i ­
gado á girar  del mismo m odo q u e  la placa, con cuya  d i s ­
posición el campo del anteojo quedaba  dividido e n  dos 
partes  por una línea oscura.

Dirigido el anteojo al Sol eclipsado, y colocada la i m a ­
gen en el centro del campo, la l ínea negra  era ve r t ica l ,  
y los dos segmentos de la aureola  solo p resen taban  la 
m isma colocación en sus ex trem idades  su p e r io r  é infe­
rior, y á los dos lados de estos puntos ámbas m itades 
estaban coloreados de tintas complementarias ,  rojo de r u ­
bí y verde esmeralda. G irando luego el anteojo a lrededor  
de su eje óptico, todo seguía lo mismo con relación á la 
línea oscura, de cuya sencilla ó in tachable  observación 
dedujo el Br. Prazm uzki q ue  la luz de la corona  estaba 
polarizada en eí plano norm al al bo rde  del doble as tro .

No contento eí a strónom o polaco con h a b e r  d e sv a n e ­
cido toda ince r t idum bre  sobre eí sentido de la polariza­
ción de la corona, y sabiendo que  bajo este p u n to  de  vis­
ta no había dalo alguno respecto á las protuberancias ,  
porque  no se había aislado su  luz para  exam inarla  con 
independencia  de la del fondo, resolvió tam bién  este p r o ­
blema, valiéndose de un  anteojo de doble fuerza q ue  el 
usado para la au réo la ,  el que  tenia en tre  el p r im ero  y 
segundo crisUl u na  lámina de cuarzo de simple  ro ta ­
ción, y delante del ocular  1111 prisma bírefingente de á n ­
gulo m uy pequeño, que  daba á las imágenes una  se p a ra ­
ción angular  de m inuto  y medio, pudiendo  a dem ás  girar 
sob re  sí mismo.

En este polaríscopo ía Luna y la cor ona apcirecian b ien  
separadas por el prisma , pero  en tan pequeña  cantidad, 
que la m ayor  par te  de su extensión se hallaba formada 
por  dos imágenes complementarias reco n s t i tu y én d o la  luz 
lalanca. Las protuberancias  aparecían igualm ente  d u p l i ­
cadas, y como su  extensión era m en o r  del m inu to  v m e ­
dio que  separaba el p risma, resultaba que  sus dos imáge­
nes no estaban nada sobrepuestas, viéndose ám bas p r o ­
yectadas con toda c laridad sobre  el fondo b lanco de la 
corona. Si las p ro tuberanc ias  hub iesen  estado polarizadas 
sus dos imágenes hub ieran  aparecido coloreadas de tintan 
complementarias;  pero  como ámbas tenían  el misino co­
lor y de la misma intensidad, se infiere q u e  su luz n o  es 
taba polarizada.

A unque  parezca impropio de este escrito la m inucio­
sidad con que  hemos referido esta observación , creemos 
necesario  hacerlo a s í ,  para que  conste que  aplicamos *! 
estas observaciones el mismo criterio  que  á las astronó 
micas, y para que, conociendo el procedimiento,  no q u e ­
de duda sobre  las deduciones.

(Se concluirá.)

ANUNCIOS.
NOMENCLÁTORES PARTICULARES CORRESPON-

dientes á las p rovincias  de A la v a , Albacete , Alicante, Al~ 
raería , A v ia ,  B adajoz , Baleáres , Barcelona , B urgos , Cá­
ceres , C á d iz , C anárias , Castellón , Ciudad-Real Córd ba, 
Coruña, G ero m , G ranada , G uadalajara , Guipúzcoa y  
H u elva , publicados por  la Jun ta  y la Dirección general 
de Estadíst ica . en  los cuales se reg is tran  por r igoroso 
o rden  alfabético los partidos jud ic ia les ,  los A y u n ta m ie n ­
tos y las entidades de población desde el palacio hasta el 
a lb e rg u e ,  comprendidas d e n tro  de cada distrito  m unici  - 
pal Se especifica adem ás la distancia que  h a y  desde cada 
caserío ,  g rupo ó v iv ienda ru ra l  á la capital de su respec­
tivo A y u n ta m ie n to , la na turaleza  y  aplicación de todas 
estas entidades y el n ú m ero  de pisos de cada edificio. 
Form a  cada N om encláto r  u n  cu aderno  en  folio de exce­
lente papel é im pres ión  y  sus precios son desde 0’200 de 
escudo á F 200, según su m ay o r  vo lúm en  p a ra  c u b r i r  los 
gastos m ateria les de la publicación.

Los pocos ejemplares existentes se expenden  en  la 
Im p ren ta  Nacional. — 1

L E Y  ELECTO  *AL .— SE YENDE EN EL DESPACHO 
de libros de la Im pren ta  Nacional,  á 4 rs. cada  e jem plar  
de 68 páginas.  — 5

SA NTO D E L  D IA .

San Ensebio , presbítero y  confesor. 
C uaren ta  Horas en  la pa rroqu ia  de Santa María.

REAL OBSERVATORIO DE  MADRID.

Observaciones meteorológicas del d i a 13 de Agosto
de  1865.

Barómetro TEMPERATURA SN GRADOS ESTADOreducido á 0o Dirección
en m ilím e­ del DEL

30RAS. tros. Reaumur. Centígrados. T ien to . C IE L O .

4 m. 708,45 11V4 1 4*,3 O. S. O Celajes.
¿  m. 709 05 16\2 20°,3 S. O . . . Celajería.
2 . . . 708 42 18*,9 2 3 \6 S. O. Nubes.
3  l . . 707,76 20 ,6 25®,8 S. O. . Celajes.
6 t . . 707,46 1 8*,6 23* 3 S. O . . Cubierto .
9 n . 708,37 15*,7 19*,6 S. O . . Cási d.#

T e m p e ra tu ra  m á x im a  d e l  d i a ............ 21 *,2 26°,5
T em p e ra tu ra  m áx im a  a l  s o l . . . . . . . . 24*,9 3 IM
T e m p e ra tu ra  m ín im a  d e l  d i a ............. 10°,5 13*,1

Evaporac ión  e n  la s  24 h o r a s .  8,4 m i l í m e t r o s .
Lluvia e n  id .  i d .................. . . . .  J» A

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Seenn ios partes  r e c ib id o s , a y e r  ha  llovido en Bil­
bao , Coruña , J a é n , L o g ro ñ o , Lugo, O r e n s e , P o n te v ed ra .
Salamanca , S a n t a n d e r , Valladolid y Zamora.

D IRECCION G EN E RA L D E O PERA C IO N ES GEOGRÁFIC AS

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
I)E 1865

DEL DIA 13 DE AGOSTO

LOCA­

LIDADES.

Altura 
baromé­

trica á 0o 
y al ni- 

T tír del 
mar en 
milíme­

tros.

Tem­
peratu­
ra en 

grado> 
cente­
sima­

les.

Direc­

ción del 

Tiento .

Fuerza

del

viento.

Estado

del

cielo.

Eitado 

de U m&i*

B i l b a o  á 
las 9 m .\  

Oviedo id 
Coruña id. 
Sant.® id.. 
Lisboa id 
Sau Fern?  

á las 7 m .‘ 
Sevilla á 

las 9 m . \  
Tarifa id. 
G rana,  id. 
Alip. i d . . .  
Murcia id. 
Valenc. id. 
Palma id .  
Barcel.* id 
Zarag. id .  
Soria i d . . 
Búrgos id. 
Vallad, id. 
Sa lam .' id  
Madrid id. 
Albaceteid 
B res t  á las 

7 m ‘ . . .  
Bayona id 
Cette i d . . 
Mars.* id .

7 6 2 .4
7 6 3 .6
7 6 1 .5
7 6 4 .3
7 6 6 .9

7 6 3 .9

7 6 6 .0  
7 62  2
7 6 6 .0
76 4 .2
7 6 3 .8
7 6 3 .5
7 6 4 .2
7 6 1 .5
7 6 0 .4
7 6 3 .3
7 6 7 .8
7 6 7 .4
76 4 .8
7 6 4 .5
7 6 4 .7

7 5 7 .9  
762  0
76 8 .0
7 6 2 .8

21 ,0
18.4
19.5 
16,2 
18,9

21 ,2

25,8
25.7
21 .5  
30 ,0  
28,1
27 .2
27 .5
25 .0
24 .2
19.3
12 .6
15.2  

»
20 .3
21 .8

15.4
19.0
25 .0  
2 í ,5

S. E . . .
S. O . .  
Idem.
Id e m . 
N. N.O

N. O . .

O e s t e . 
Idem.. 
Norte. 
E s t e .
E. S. 0. 
N o r t e . 
S u r . . .  
Este.  . 
N .O . . .  
Oeste . 
S. O . .  
S u r . . .  
N. O . . 
S. O . .  
Idem..

S. O , .  
O e s te . 
N. E . .  
S u r . , .

Brisa.
V ie n /
Idem.
Brisa.
Vien."

Brisa.

ídem .
Idem.
Vien.®
B isa
Idem.
Idem.
Calma
B risa ,
Idem.
Calma
Vien.®
Brisa
Idem.
Idem
Calma

Idem.
Brisa
Idem.
Idem.

Despej.® 
Cási cub. 
Cubierto  
Lluvioso. 
N u b es . . .

Cubierto.

N u b e s . . . 
Cási d.* . 
Cási cub. 
Ais. nub. 
N u b e s . . . 
I d e m . . . .  
Cási d.®. 
N u b e s . . . 
Idem.. . 
Cubierto.
Id em ___
C e la je s . . 
Cubierto. 
Celajería 
Cási cub.

Ais. nub. 
Lluvioso. 
Brumoso 
Cubierto,

P.°oleaj.
*

Tranq.®
»

Picada.

1

Tranq.*
»

En cal.* 
»
»

Tranq.*
Idem.

»
»
»
»
»
»
»

Bella.
De leva.
En cal.®
P.®oleaj.

Oviedo12á I
las 9 m.*. 758,7 17,4 E ste .  . Vien .0 L lu v ia . . .

Brest  id. á I
las 7 111.a 755,6 16,0 S .S .E . Calma C.#, lluv.° Bella.

Bay.' id. id 759,0 20,0 Este . . Brisa. Despej.®. En cal.*
Cette id. id 766,0 24,0 N. E . . Idem Id e m . . . . P. oleaj.
Mar.® id. id 762,2 20,4 Norte . Idem. I d e m . . . En cal.*

OBSERVATORIO IMPERIAL DE P A R IS .

L I N E A S  TELEG RÁFICAS D B  F R A N C IA .

^?tádo atmosférico en varios  puntos de Europa el d i a l  
de Agosto de  1865 á la s  siete de la  m a ñ a n a ♦

LOCALIDADES.
Barómetro 

en m ilím e­
tros á 0® y 
al n ive l del 

mar.

Temperatu­
ra en grados 
centígrados.

Dirección
del

Tiento.

E STADO  
D E L  CIELO .

S .P e t e r s b u r g o .
S to k o lm o ..........
Y t e n a .......... *
B e rn a ..................
G r e e n w ic h » ; . .
B ruse las ............
D u n q u e r q u e . .
P a r í s . , ...............
B u rd eo s .............
Lyon
T ü r i n ..................
F l o r e n c i a ..........
R o m a ...................
Ñ a p ó le s . . . . . .

754.7
756.4 
761,2
766.5
758.1
762.2 
76! 3 
763*1
765.5 

»
760.8
759.9
760.6 
761,1

15°,1 
12°.0 
14°,0 
12®,2 
18°, 4 
17®,9 
15®,2 
18°,4 

»
»

17®,5 
22®,0 
20®,0 
21°, t

S. E . . . .
N ...........
O ............
E.........
O. S. O 
s. .... 
O. s . o .  
O. N .O
N...........
N.. . . , .  
N. E. . .  
S. O . . .
N............
E ...........

Nubes.
Cubierto.
Nubes.
Cubierto.
Nubes.
Muy nubl.®
Nubes.
Idem.
Despejado.
Idem.
Nubes.
Despejado.
Alg.* nube .
Idem.

Alcaldía-Corregimiento de Madrid.
Da los  p a r te s  re m i t id o s  e n  este dia por  la  I n t e r v e n ­

ción de A rb i t r io s  m u n ic ip a le s ,  la de l  m erc ad o  de g r a ­

nos y noid ae  p rec io s  a e  a r u c u i o s  a e  c o n su m o ,  re su l ta  
lo s i g u i e n t e :

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.
1 377 a r ro b a s  de  t r igo .
4.590 ídem  de h a r in a .
7.797 idem de  c a r b ó n .

151 v a c a s , q u e  c o m p o n e n  52.027 l ib ras  de  peso .
1.071 c a rn e ro s  q u e  h a ce n  24.381 l ib r a s  d e  peso .

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR V M ENOR.
C arn e  de v a c a , de  0,260 á 0,306 escudos l ib r a .
Idem  de c a r n e r o , d e  0,260 á 0,306 escudos l ib ra .
Idem  de t e r n e r a , de  9 á 9,800 escudos a r r o b a ,  y  de  

0,500 á 0,600 l ib ra .
Tocino, de  8,500 á 8,900 escudos a r ro b a ,  y  de  0,350 

á 0,400 libra.
Jam ón,  de  12,400 á 13,400 escudos a r ro b a ,  y  de  0,600 á 

0,700 l ib ra .
Aceite, de  5,600 á  6 escudos a r ro b a  , y de  0,178 á 

0,200 l ib ra .
Vino, de  3,600 á 4,400 escudos a r ro b a  , y  de  0,118 á 

0,160 cu ar t i l lo .
Pan de  dos l ib r a s  , de  0,118 á 0,142 escudes.
G arb an zo s ,  de  4,400 á 6,400 escudos a r r o b a ,  y  de 

0,194 á 0,284 libra .   ̂ •
Jud ías ,  de  2,600 á 3,400 escudos a r r o b a ,  y  de 0 ,118á 

0,160 libra.
Arroz , de 3 á 3,800 escudos a r roba ,  y  de 0,118 á 0,166 

l ibra .
L en tejas ,  de  1,900 á 2,300 escudos a r ro b a ,  y  d e 0,096 

á 0,118 libra .
C a rb ó n ,  de  0,750 á 0,800 escudos a r ro b a .
Jabón ,  de 5,600 á 5,800 escudos a r r o b a ,  y  de  0,212 á 

0,236 l ib ra .
Patatas, de  0,700 á 0,800 escudos a r r o b a , y  de  0,030 á 

0,042 libra.
PRECIOS DE GRANOS EN E L  MERCADO.

C eb ad a ,  de  2,200 á 2,600 escudos fanega .
A l g a r r o b a ,  a 2,200 escudos id
T r ig o  v e n d id o .  . .  3.229 fanegas .

Lo que  se anuncia  al público pa ra  su  inteligencia.
M adria  13 de Agosto de  18^5.— E l  A l c a i a e - C o r r e g i -  

d o r , Marqués de  San  S a tu rn ino .

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes  10 de Agosto .— I n t e r i o r , 38-25.— D ife r ida , 38.

Am sterdam  10 de Agosto.— I n t e r i o r , 39}^.— Diferida, 38’;

Londres  10 de Agosto.—  C o n so l id ad o s ,  89 %.
París  1 1 de Agosto,— I n t e r io r  e s p a ñ o l , 38 /%.—Diferí 

da, 38.

ESPECTACULOS.

C a m p o s  E l í s e o s .— Teatro Rossini.— A  las ocho y  media 

de la noche.— La ópera  en  cu a t ro  actos Martha, en  la que 

tom ará  p a r te  la Sra. Didié.

C ir c o  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o .— A  las ocho y media de 

la noche.— Gran función de ejercicios ecuestres  y  gi01- 

nósticos.


